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EQ París no se duda de que al volverse á 
Turin el conde Ylmercatí, ha ido encargado de 
noner en manos del rey Víctor Manuel el reco
nocimiento del nuevo reino italiano por F r a n 
cia- y como este acto se ha basado en las razo
nes que ya conocen nuestros lectores, ahora los 
comentarios versan sobre la actitud del gobier
no de Turin en presencia de las reservas que 
eldeParis ha puesto para justificación de su 
política presente y fundamento de su conducta 
ulterior. Hay quien cree que el barón Ricaso-
11 no aceptará esas reservas, y, por tanto, que 
entablará negociaciones nuevas con el propósi
to de conseguir la completa realización de los 
patriotas italianos; otros, por el contrario, pien
san que no vacilará en tomar la que ahora se 
le da, con lo cual asegura grandes ventajas, 
dejando al tiempo y á los sucesos el hacer lo 
demás. Nosotros somos de esta última opinión, 
que indudablemente está conforme con los ver
daderos intereses de la causa del monarca i ta
liano. 

Respecto de Francia , juzgando por el criterio 
de la consecuencia aparente, ni su política ofi
cial hasta hoy, ni sus relaciones con las po-
iciicias caioiicas, ni las ideas manifestadas re 
petidas veces en las Cámaras cuando se ha tra
tado de la cuestión de Italia, debían hacer pre
sentir su conducta; pero ya dijimos ayer que re
velaba las verdaderas miras de Napoleón I I I 
acerca de Italia, y bajo este concepto, preciso 
es reconocer que responde bien á las esperanzas 
de los que no en balde han confiado en su coo
peración para dar cima á la obra interrumpida 
por la paz de Villafranca. Aquel notable aconte
cimiento con que el monarca francés quiso co
mo demostrar su temor á la revolución que ha 
bía servido y al presente sanciona, anulado des
pués con el tratado de Zurich, y este último ro
to por el reconocimiento que nos ocupa, s egún 
jas declaraciones constantes del gobierno de 

e°a' colocan al Austria en una situación nue-
va, de la que nada bueno puede augurarse, por 

ucna influencia que se conceda á los húngaros 
R a conmover y amenazar la tranquilidad y 

p pexistencia del imperio austr íaco , 
disír 3 se abríoan Pocas ilusiones sobre el 
Der?UH3t0üUe causará á los consejeros del em-
diíh Francisco José el reconocimiento suso-
lino, y hasta se habla á estas fechas de un 

nuevo casus helli. Sin i r tan lejos por el mo
mento, basta considerar las precauciones que el 
gabinete de las Tullerías toma al hacerlo, para 
inferir que al m é n o s procura no romper lazos 
contraidos que dejan en completa libertad de 
acción á los que no se creerán en el caso de 
imitar su política, y de consiguiente que se 
prepara contra dificultades cuya solución dista 
mucho de ser clara ni fácil. 

Por lo d e m á s , los diarios franceses aplauden 
el paso del gobierno como el mayor triunfo que 
podían conseguir en las actuales circunstancias 
los gobernantes de T u r i n . Unicamente la pren
sa llamada catól ica se muestra profundamente 
disgustada, dando rienda suelta á sus tristes 
presentimientos sobre el porvenir no lejano que 
aguarda al gobierno pontificio y á Roma; y en 
verdad que no debe de andar muy descaminado^ 
si se atiende al júbilo de los periódicos que de
claman incesantemente contra el poder tempo
ral del Papa; júbilo a lgún tanto mitigado porque 
aún no se dispone el abandono de Roma por 
las tropas francesas. 

Del éxi to bueno ó malo de las negociaciones 
entabladas con Rusia para decidirla á que r e 
conozca también el nuevo reino italiano, ni una 
palabra nos dice todavía la prensa extranjera. 
No es tarde seguramente, y además sí Franc ia , 
que tan interesada está en los asuntos de Italia, 
se ha tomado tanto tiempo para seguir el ejem
plo de Inglaterra, no hay que extrañar que k 
su vez el gabinete de San Petersburgo lo pien
se, m á x i m e cuando ha tenido el suficiente para 
convencerse de lo cierto de aquel refrán—Cuan
do las barbas de tu vecino, etc. ,—en el que 
pueden afirmarle los cálculos que se basan so
bre la agitación de Hungr ía . 

Tampoco se sabe nada de las intenciones de 
Prusia acerca del particular. Á propósito de 
Prusia, dícese, ó más bien se insiste en queM. de 
Schleinitz sale del ministerio, no pudiendo con
formarse con el juicio del rey en la cuestión de 
Holstein. S . M . prusiana, consecuente con la 
manera de apreciarla que manifestó en 1848, se 
declara hoy por la guerra, mientras que M . de 
Schleinitz parece que opina por una solución 
diplomática, y confia en conseguirla. L a diplo
macia europea, que trata de evitar á toda costa 
un rompimiento de hostilidades, lo mismo en el 

i Norte que en el Mediodía de nuestro viejo conti
nente, estará de parte del ministro prusiano. 

Confírmase la venida á Franc ia de M. d e L a -
Valette que la representa en Constantinopla, 
anauitínause que dicho personaje no asistirá á la 
investidura de Daoud-Effendi, candidato que ha 
triunfado del francés en la elección para el go
bierno del L íbano . Todas las versiones concuer-
dan en que M. de La-Valette no volverá á T u r 
quía, y le designan para reemplazar en Tur in á 
M. de Talleyrand, siéndolo él en Constantino
pla por M. de Moustier. Entretanto, se anuncia 
que al general Beaufort se le da la misión de re 
presentar accidentalmente á su país en la córte 
del su l tán . 

L a Crónica de Nueva-York nos ha traído no
ticias de Amér ica , por las cuales vemos que el 
5 del actual nada se sabia con seguridad acerca 
de las operaciones emprendidas sobre Harper's 
F e r r y . Parece, sin embargo, que las tropas en
cargadas de avanzar hácia aquel punto por la 
vía de Grafton, no han podido continuar la 
marcha por haber encontrado destruidos los 
puentes del ferro-carril. 

Esto ocasionará un nuevo entorpecimiento, 
que diferirá probablemente el verdadero princi
pio de las hostilidades, pues no nos parece que 
se pueden considerar como tal algunos encuen
tros entre piquetes de tropa, ni siquiera los ca 

ñoneos del fuerte Sumter y ¿Mas baterías de 
Aquia Creek. 

Se aseguraba que el presidente Davis iba á 
tomar inmediatamente el mando de las tropas 
de Virginia. E l 29 del pasado había llegado á 
Richmont acompañado de su esposa, de su 
ayudante de campo el ex-senador Wigfall, y del 
secretario de Esfado M. de Toombs. S u viaje 
desde MontgonBry fué una completa ovación. 
E n todas las portaciones donde se detenia el 
tren, el pueblo m masa victoreaba al presiden
te é inundaba d) flores el carro donde venia. 
E n Goldsborou^i, donde se detuvo una noche, 
se presentaron nultitud de señoras á ofrecerle 
guirnaldas de fbres. Una diputación nombrada 
por el gobernaor del Estado de Virginia y el 
corregidor de lichmont, salió á recibirle á a l 
gunas millas déla ciudad y le condujo á Spots-
•wood House y ©allí á New-Fair Grounds, don
de pasó revista i las tropas. 

E l se retiró j la casa de gobierno, desde don
de dirigió un dícurso al pueblo.—El número de 
buques captúralos por los disidentes, hasta el 
día 26 de May(, ascendía á 37 , contándose en
tre ellos 15 vapores. 
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Hé a q u í pl cHoourso del presidente Davis á que 
aludimos más arriba. 

aAmigos y conciudadanos: Me siento profun
damente afectado por la bondad que manifestáis. 
Os considero como la última y más segura espe
ranza de libertad, y solo con nuestra libertad de
be conservarse nuestro gobierno constitucional. 
De vuestros poderosos brazos depende la felicidad 
de nuestro país, y al recordar los derechos con 
que nacisteis debéis tener presente que la vida y 
la sangre son nada comparados con los grandes 
intereses que defendéis. (Vivas ) Puede que no os 
halléis bien adiestrados en los ejercicios militares, 
y que tengáis aún mucho que aprender en el arte 
de la guerra; {ero sé que en el corazón de los hi 
jos del Sur se abriga la firme resolución de no 
rendirse janus, y la de no volver á sus hogares 
sino para referir un hecho honroso. (Gritos de 
«nunca, nuHCi» y aplausos.) Por grande que sea 
la diferencia intre nuestro número y el de los con
trarios, colóquesenos un campo ancho, donde se 
pueda combatir en toda regla, y veréis ondear 
triunfante e3 todas partes ia bandera del Sur. 
(Vivas.) El país pone toda su confianza en vos
otros; y yo, imigos míos, solo tengo que deciros 
que os pertenezco y seré de vosotros hasta que 
exhale el último aliento. (Entusiastas vivas.)» 

JÍJÍ « 
El telégrafo nos ha anunm'^o la muerte del 

coronel Dougias.—Hé aquí alg&j 4s datos sobre es
te hombre político de la Union: 

«Stephen Dougias nació en Branden el 23 de 
Abri l de 1813. y á los pocos meses quedó huérfano 
de padre. A l i edad de quince años, no pudiendo 
sus parientes sufragarle la educscion á que aspi
raba M Dougias, se vió este obligado á apren
der el oficio ck ebanista. Poco después se casó 
su madre en segundas nupcias y se trasladó con 
él á Canandaigia, donde después de haberlo co
locado de dependiente en casa de un vendutero, 
lo puso en aquel colegio y allí estudió la abogacía, 
hasta que en 18J3 estableció su estudio de abo
gado en Jaksondlle, Illinois. Un año después fué 
elegido attorney general de aquel Estado, y en 
1835 miembro de la Legislatura. En 1840' fué 
nombrado secrelario del mismo Estado, y en 1841 
juez del Supremo tribunal, cuyo destino renun
ció en 1843 para ¡r á ocupar un asiento en el Con
greso federal, elegido por el partido demócrata, 
Continuó en la Cámara de representantes hasta 
1847, en que fuénombrado senador. 

En ambas Cámaras desempeñó distintos é i m 
portantes cargos, y se distinguió por la oposición 
que hizo al gobierno cuando este presentó al Con
greso la Constitución de Lecompton, En 1860 se 
presentó como candidato parala presidencia, pero 
como se sabe, fué derrotado por el partido repu
blicano. 

M . Dougias, ó sea el pequeño gigante, con cuyo 
nombre se le conocía en la arena política, fué ca
sado dos veces: la primera con miss Martha D. 
Martin, hija del coronel del mismo nombre; la se

gunda con miss Adele Cutts, hija de un empleado 
de la tesorería general.» 

La Libertad de Panamá da las siguientes no t i 
cias del país de aquel nombre: 

«El Talismán, que llegó de Car tagenaá Colon el 
11 del actual, da las noticias siguientes: 

Habiéndose movido el ejército federalista para 
Facatativá desde Villeta, el ejército centralista 
abandonó aquel punto, y se situó en Cuatro Esqui
nas, En vista de esta retirada de parte de las fuer
zas del gobierno general, las de la revolución se 
dirigieron á Cuatro Esquinas, y á su llegada se 
encontraron con que aquellas seguían retirándose, 
resueltas á encerrarse en la capital. Esto prueba 
que se temían los resultados de un combate cam
pal con el general Mosquera, y que la seguridad 
por parte del gobierno de ia confederación se fun
da en atrincherarse y fortificarse en Bogotá. 

Poseyendo los ejércitos 1.°, 2.° y 3.° de los Es
tados unidos de la Nueva-Granada á Facatat ivá 
y Cuatro Esquinas, están en comunicación franca 
con el Norte por el camino abierto que hay entre 
el primero de los puntos mencionados y Cipa-
quirá. Así ha sido como el general Santos Gutiér
rez, con el tercer ejército, ha podido unirse al 1.° 
y 2 0 

El gobierno del Sr. Calvo se ha suicidado, 
en nuestro concepto, con el encierro de sus fuer
zas en la capital, pues contando el general Mos
quera con un ejército numeroso, puede poner un 
sitio completo á Bogotá, y quitarle ios víveres y 
hasta el agua potable, que le va ordinariamente 
de fuera. 

Los ingleses no han reconocido el bloqueo de 
Cartagena y Santamaría , impuesto sin buques y 
solo por decretos de los señores intendentes de 
Bolívar y Magdalena. De aquí que el Saladin y el 
Talismán hayan estado de venida en los dos 
puertos supradichos, y que de regreso de Colon 
vuelvan á ellos. Sabemos que está para llegar á 
Colon un buque de guerra británico oon el desco
nocimiento de los bloqueos por parte de S. M . la 
reina.» 

Con la misma fecha de 18 de Mayo dice lo s i 
guiente el Star and Herald de Panamá: 

«Desde la llegada del vapor Comea?/, con proce
dencia de Cartagena, que tuvo lugar el 5 del que 
cursa, nos vemos nuevamente envueltos en una 
constante alarma, originada por la noticia de es
tarse completando en la capital de Bolívar el ar
mamento de la expedición que ha de venir á dar 
libertad, ó, mejor dicho, á dictar leyes á los pa
cíficos habitantes de este suelo. Esta agitación 
causó la reunión del 16, motiva al presente la or
ganización de la milicia , que, lo decim®» con do
lor, se muestra hoy algo reacia en acudir al l l a 
mamiento ce la patria amenazada, y es también la 
causa principal, si no ia única, de varios rumores 
extraños é infundados quizás, que vienen á turbar 
de cuando en cuando la mal afianzada tranquilidad 
de nuestra escasa población. Ultimamente se ha 
dicho que una partida da gente armada, que as
ciende á 400 hotñbres, se encuentra en Vique ó sus 
inmediaciones, dispuesta á atacar la ciudad asi que 
desembarque la expedición de Cartagena; pero 
bien sea porque no den crédito á este rumor, ó 
bien porjotra causa, todos permanecen en la misma 
inactividad, y sin que se haga notar entre los más 
patriotas un solo hombre capaz de encabezar un 
movimiento cual la situación lo pide. 

Con tales precedentes, ¿tendrá algo de extraña 
la inmediata victoria de los invasores, si es que 
llegan? ¿tendrán aquellos tanta razón en creerse 
cubiertos de gloria después de obtenido el triunfo, 
como los istmeños de baldón al ser vencidos sin 
grandes esfuerzos? 

¡Bella muestra de patriotismo nos están dando 
los hijos de esta privilegiada sección del Nuevo-
Mundo!» 

La misma Libertad, periódico ya citado, dice so
bre la confederación Colombiana lo siguiente: 

«Se trabaja con empeño en confederar á Colom
bia. E! gobierno del Ecuador ha iniciado el pro
yecto, y enviado á Venezuela al general Vicente 
González en comisión, cerca de aquel gobierno En 
Quito se halla el Sr. M . M , Castro en comisión del 
general Mosquera, quien apoyando la idea, envía 
nuevamente cerca del gabinete de Quito ai coro
nel Iriarte. Entretanto, se sabe que el gobierno de 
Venezuela recibe bien el renacimiento de Colom
bia y que sus hijos vuelvan á existir bajo una sola 
nacionalidad. 

Nunca se ha presentado la república de Colom
bia más exequible de reorganización que al pre

sente. En el Ecuador y Venezuela hay bastante 
partido por el régimen federal, y la Nueva Grana
da, después de una contienda armada, larga y^san
grienta, ha recogido por fruto el mantenimiento 
de la federación contra las pretensiones del cen
tralismo. 

Pues bien, á la obra. Nueva Granada pondrá 
su contingente de ocho Estados; Venezuela cinco 
Estados, y el Ecuador tres Estados, en proporción 
á sus poblaciones respectivas. Los Estados se go
bernarán como mejor les plazca, en la plenitud de 
su soberanía. Y luego el gobierno general enlaza
rá los gobiernos seccionales, y llevará las relacio
nes exteriores. 

La presente era es de libertad y de proyectos 
políticos grandiosos; la Europa da el ejemplo, con 
esa Italia, con esa Hungría y con esa Polonia re
generadas. 

Volviendo Colombia á aparecer en el catálogo 
de las naciones, será grande interior y exterior-
mente, renacerán sus glorias, su nombre y su fa
ma, y será considerada y respetada. La unión ha
ce la fuerza: unámonos todos para proclamar con 
alta voz á l a república de Colombia y á su liber
tador, tan digno de nuestra gratitud y estima
ción.» 

En Chile se iban mejorando poco á poco los ne
gocios mercantiles, y la suscricion á favor de las 
víctimas de Mendoza había tenido grande éxito. 
Ya se habían enviado más de 100,000 pesos á los 
sobrevivientes de aquella catástrofe. Según las i n 
vestigaciones hechas á última fecha, se] calcula 
que el número de personas que pereció en la c i ta 
da ciudad y las cercanías asciende á 12,000, y no 
á 20,000, como al principio se dijo, y que las 
pérdidas ocasionadas por el terremoto represen
tan un valor de 10.000,000 de pesos. 

Los araucanos continuaban inquietando á los ha
bitantes del Sur de la república. -

SECCION DE PROVINCIAS. 

En Valladolid continuaba el 18 muy poco con
currido de vendedores el mercado de trigo. E l 
domingo 16 se declaró un incendio en la estación 
del ferro-carril, que pudo cortarse sin que haya que 
lamentar desgracia alguna. 

Parece ser que las pérdidas se han reducido á 
unas cuantas maderas que había amontonadas de
bajo de un cobertizo, valuadas en unos 30,000 
reales. 

—Escriben de Barcelona que el gobernador c i 
vi l ha visitado el local donde se han reunido to
dos los objetos que han de mandarse para que 
figuren en la exposición de Oporto, habiendo podi
do observar que tanto la agricultura, como la i n 
dustria y las artes, están representadas por obje
tos que prueban cuánto ha adelantado España en 
pocos años. 

—Un vapor belga ha conducido al puerto de 
Santander tres locomotoras de gran potencia y 
cien wagones para el ferro-carril de Isabel I I . 

—Según dicen de Sevilla,el domingo 16 se efec
tuó el ensayo del nuevo motor Dinano Venüien, de 
cuya prueba hablaron los periódicos años a t rás . 

El Dinano Venüien funcionó á largos intervalos, 
se detuvo y puso en marcha con extremada facili
dad, levantando 12 arrobas, no como tipo de su 
fuerza, sino como idea de su acción. La idea está 
lanzada , y ia evolución mecánica parece indicarse; 
pero á los hombres científicos cumple analizar las 
condiciones del electro-motor, que según tenemos 
entendido debe someterse muy luego á la inspec
ción de las autoridades. 

—Escriben desde Mahoo que el vapor inglés 
Berwkk se ha ocupado en levantar el cable del 
trayecto de Tolón que se rompió al tenderlo en el 
golfo, pero solo ha recogido unas 20 millas, y lo 
costoso y penosísimo de la operación le ha obliga
do á abandonar el resto, dirigiéndose á Córcega 
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saltar por 
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do en mí un notable cambio: la esperanza ha pro
ducido su resultado ordinario; porque se medita 
mucho en las largas horas de una noche pasada 
en vela á la cabecera del lecho de un moribundo 
que nos es querido. La indulgencia, por otra par
te, es muchas veces en lo que consiste el secreto 
de la tranquilidad, y la tranquilidad es casi la d i 
cha. Ya veis, M . de Rieule, que estoy sosegada y 
que puedo responder hoy á lo que me dijisteis 
ayer. 

—¿Habré sido tan infeliz que os haya disgusta
do con mi franqueza? Y sin embargo, nada os he 
dicho ayer que no esté pronto á repetir hoy; pero 
hoy os he visto una vez más; desde ayer he podi
do apreciaros en todo vuestro valor, y á lo que he 
dicho ayer añado hoy que no comprendo que ha
ya quien pueda seros infiel, y que estoy dispuesto 
á compadecer á vuestro marido, si no queréis ab
solutamente que vitupere su conducta. 

—¡Caballero! murmuró Clotilde sonroseándose 
y mostrando con un movimiento involuntario la 
excesiva turbación que experimentaba. 

—Me callaré si lo exigís, continuó el joven; pe
ro cuando vamos á presentaros la mujer que ha 
inspirado á vuestro marido una pasión insensata 
hasta el punto de impedir que os haga la justicia 
que merecéis más que ninguna, permitidme de
plorar ménos aún los medios que empleamos para 
curar á Mauricio, que la causa que ha puesto en 
peligro sus dias. Vuestro noble corazón, ya lo veo, 
debe excusar un capricho que causa tales cstra-
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cierta confianza, cierta franqueza, y esto me i n 
funde la esperanza de que me perdonareis lo 
que voy á decir. Amáis á Mauricio, decís; lo 
creéis, y sin duda debéis creerlo; pero no hay 
verdadero amor sin celos; y hasta ahora, ó te-
neis un poderoso dominio sobre vuestras sensa
ciones y habéis podido ocultarlos, ó no expe
rimentáis ni uno solo de esos movimientos i m 
petuosos que descubren la existencia de una pa
sión, que no permiten un instante de reposo, y que 
destruyen para siempre la vida. Pero si vuestro 
amor no se ha revelado aún por tan violentos sín
tomas, si no obstante ese amor existe, tal vez será 
exponeros mucho el recibir aquí á la mujer que os 
ha arrebatado un corazón al que os daban derecho 
exclusivo, no solo vuestro título de esposa, sino 
también vuestra superioridad sobre todas las mu
jeres, y el dominio exclusivo igualmente que con
cedíais sobre vuestros afectos. Acaso, repito, sería 
prudente apartar de aquí á esa mujer, y que yo 
me encargase de evitar la entrevista premeditada: 
todavía es tiempo... 

—Pero M . de Rieule, repuso Clotilde con un 
leve movimiento de impaciencia, ¡ olvidáis que 
Mauricio está muñéndose, y que el doctor dice que 
solo la presencia de esa mujer puede salvarle! 

—Verdad es, señora, contestó Fabian, compla
ciéndose en volver á revolver el puñal en el co
razón de Clotilde; pero esa mujer, al volver á 
Mauricio la vida y la salud, suponiendo que su 
presencia produzca tan milagroso efecto, ¿le vol -
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haber hecho seña á Fabian para que se sentase en 
una de las otomanas que adornaban la circunfe
rencia de la sala, y desde las cuales se podia aten
der á las flores; caballero, repitió con ese aire re
suelto que demuestra la existencia de una turba-
cien interior, me parece que habéis manifestado 
excesivo entusiasmo al trazar el retrato de ma
dama Ducoudray; creo que ese es su nombre... 

—¡Entusiasmo, señora! se apresuró á decir Fa
bian. Permitidme, os suplico, que trate de con
venceros de la equivocación en que estáis. 

—No creo que me equivoco, respondió Clotilde 
con naturalidad: he estado muy atenta á la con
versación, porque interesaba á Mauricio, y he ad
vertido que se la habéis pintado á madama de 
Barthele como una mujer, no solo de distinción, 
sino de notable belleza: la explicación que habéis 
hecho de sus perfecciones, excusa y me hace com
prender ahora esa pasión de Mauricio que me tie
ne... que á todos nos tiene desesperados. 

No era la intención de Clotilde revelar de este 
modo sus más secretos pensamientos; pero su re
ticencia involuntaria no dejó de ser advertida por 
Fabian. A l recordar la joven un motivo de aflicción 
habia creído hallar un punto de apoyo; pero el 
nombre colectivo con que rectificó inocentemente 
sus primeras expresiones descubría hasta los ú l 
timos pliegues de su alma, y Fabian, como táctico 
hábil , se contentó con decir algunas palabras va
gas. Esta vez la conversación tomaba un giro 

11 



EL REmo.—Viernes 21 de Junio de 1861. 

con el cable que traía de Inglaterra y que ha de 
unir á aquella isla con Francia. E l que une á Mon-
juich con la Mola, hace algunos dias que está pa
ralizado, y al parecer la falta de trasmisión debe 
ser por las aguas de Barcelona; ya en otra ocasión 
interrumpió las comunicaciones, volviendo después 
á su curso natural; y como los cables submarinos, 
al decir de los escritos facultativos, están aún en 
su infancia, solo á fuerza de estudios y perseveran
cia podrá conseguirse la explicación de los fenó
menos y su remedio. 

Han terminado ya en Barcelona los trabajos 
estadísticos correspondientes al recuento de po
blación verificado en 25 de Diciembre del año úl t i 
mo- trabajos que se han retardado un tanto á causa 
de las comprobaciones practicadas por la visita de 
inspección. 

Existían en Barcelona, Barceloneta y sus arra
bales en la noche del 25 de Diciembre de 1860: 

Varones 94,846 
Hembras 95,102 

Total 189,948 
Resultado del censo en 1857. . 183,787 

Aumento en el presente. . . . 6,161 

—Leemos en EL Comercio de Alicante del 20: 
«Ayer llegaron á esta capital, procedentes de 

Albacete, los trece inspectores de estadística que 
forman el grupo correspondiente á esta provincia 
y demás cercanas, que deben proceder al exámen 
del censo de población de la nuestra, como lo 
han verificado en algunas de las otras capitales, 
continuando después la misma operación en las 
restantes.» 

—Leemos en El Faro Asturiano del 17: «A las 
ocho y media de la mañana de hoy algunas doce
nas de cohetes indicaron la llegada á esta capital 
del señor marqués de la Habana, director general 
de artillería, al que esperaban con el señor gober
nador militar algunos jefes y oficiales del arma. 
Seguidamente fué visitado por las demás a u t o r i 
dades é individuos de todas las corporaciones, 
pasando después de haber descansado algún rato, 
á examinar la fábrica de fundición de la Vega. 
Después visitará la de Trubia, y luego que haya 
recorrido las de Langreo y cuanto sea digno de 
verse en esta capital y en los puntos más inme
diatos, regresará á la corte. 

»E1 gremio de armeros felicitará hoy la llegada 
de su jefe superior, dándole en la nueva fonda de 
la calle de Campomanes, en donde se hospeda el 
general Concha, una serenata á la que asistirán 
las dos músicas de la población, despidiéndose en 
los intermedios fuegos artificiales, y despidiendo á 
la conclusión un magnífico globo. 

»No esta designado aún el dia en que se ha de 
servir el refresco que dispone al señor marqués 
de la Habana nuestro Excmo. ayuntamiento.» 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Remo, 
Un amigo nuestro nos escribe desde Enix, pue

blo de la provincia de Almena, la carta que á con
tinuación insertamos. Presta doble autoridad á sus 
apreciaciones la circunstancia de ser el autor de 
la carta un brillante oficial de estado mayor que 
se encuentra recorriendo aquella península con 
motivo de asuntos del servicio. 

Dice así: 
«Aquí, donde todo el mundo trata de encontrar 

tesoros en las entrañas de la tierra, hemos tenido 
la fortuna de descubrir uno en el corazón de un ve
terano, glorioso resto de la titánica lucha de nues
tra independencia. Más de una vez han asomado 
las lágrimas á nuestros ojos al oir á Manuel Tor
res y Murcia, que así se llama, referir sus infortu
nios, y por sus mejillas han corrido abundosas en 
varios pasajes de su narración, y sobre todo al 
mostrarnos las señales de los grillos con que por 
espacio de nueve años le tuvieron aherrojado los 
enemigos de nuestra patria. Combatiendo por ella 
desde 1808 á 1814, y después en la guerra de la 
emancipación de nuestras colonias de América, 
cayó prisionero allí y estuvo encerrado en una os
cura mazmorra, de donde salió sin vista, no reco
brándola sino á los tres dias. Manuel Torres y 
Murcia no pensó al respirar el aire de la libertad 
más que en volver á su patria querida. Pero en 
ella le aguardaban nuevos infortunios. 

Lejos de encontrar la recompensa merecida, el 
espíritu de partido halló un motivo de sospecha en 
el entusiasta viva á su Dios, su rey y su patria en 
que prorumpió al desembarcar en Cádiz, y que 
para 'éi , ageno á nuestras luchas políticas, ese gri
to patriótico que no era más que la enseña que le 
habia guiado al combate y que le recordaba la 
bandera bajo cuyos pliegues se habla cobijado en 
un momento de peligro cuanto habia de noble en 

la nación española. Retirado después Torres á su 
pobre aldea, y elegido para ejercer el cargo de 
alcalde por espacio de cinco años consecutivos, se 
arruinó, pagando de su propio peculio toda la 
contribución, porque su corazón se resistía á exi
girla á los demás vecinos. 

Prolijo sería referir los rasgos de españolismo 
de qu<? ha hecho alarde en ocasiones solemnes, y 
que revelan bien la nobleza de su carácter. A l l l e 
gar á Cádia en un buque sardo, se iba á proceder 
al registro, y al preguntarle qué llevaba, contestó: 
«Llevé á América diez paquetes de cartuchos, y los 
he empleado todos; no tenia más , y por consi
guiente no traigo nada.» Cuando fué á ponérsele en 
libertad, se le exigió que prometiese no volver á 
hacer armas contra los americanos: «Yo no volve
ré si no me lo mandan, replicó; pero si mi rey me 
dice—wíe,—Manuel de Torres no faltará á sus de
beres.» 

Pues bien, este anciano, identificado por sus 
alegrías y por sus dolores con la suerte de nues
tro país, se encuentra casi sumido en la miseria, 
sin que sus labios hayan nunca murmurado una 
queja. Por honra de la nación, para dar un mentís 
á los que creen que en nuestra época no tienen eco 
los sentimientos generosos, nosotros quisiéramos 
que el gobierno de S. M . , prévios los informes del 
caso, procurara aliviar la desgracia de este hidal
go soldado; y lo esperamos confiadamente, porque 
se sienta en el trono de San Fernando una señora 
cuyo corazón se complace en dejar por todas par
tes la brillante y benéfica huella de su inagotable 
caridad, mucho más tratándose de una gloria na
cional viviente, de una época de la cual no quedan 
ya muchas.» 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M . la Reina nuestra Señora (Q. D. G . ) y 
su augusta real familia cont inúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

B& agmo. 
M A D R I D 20 D E JUNIO D E 1861 . 

B A N C O D E E S P A Ñ A . 

Los lectores habrán observado la circunspec
ción y hasta la benevolencia con que EL REINO 
trató en estos últimos dias la cuestión magna 
que tiene el triste privilegio de estar llamando 
hácia sí en Madrid la atención pública, tanto 
como la primera si no m á s acaso que otra a l 
guna, la cuestión del Banco. A l hacerlo, guar
dando todos los miramientos que creemos se 
deben guardar siempre al crédito en general y 
al particular del Tesoro público y de un esta
blecimiento tan importante, más que á la 
conveniencia de un periódico de oposición, 
hemos obedecido á un sentimiento de justicia y 
de patriotismo; y si no lo apreciaron así cier
tas y determinadas personas, las que más 
interés tenían en ello, estamos seguros de que 
lo hizo la inmensa m a y o r í a , sensata é imparcial 
siempre, de los hombres entendidos en tales ne
gocios. 

Guiados por tan noble impulso, pero recono
ciendo que el primer deber del Banco era y es 
ante todo poner coto al escándalo , á los disgus
tos y á los perjuicios que produce su falta en no 
pagar puntualmente los billetes que se le pre
sentan al cobro, le excitamos á que atendiese á 
esta obligación primordial, la más sagrada siem
pre y la que más le apremia ahora, y á que lo 
hiciese rompiendo, si fuese necesario, pronto y 
resueltamente con todo linaje de consideracio
nes si no quería ser cómpl ice , por debilidad ó 
por cualquiera otra causa, en la pérdida mere
cida de su crédito , y en el atentado que está 
consintiendo contra su propia existencia. A l 
efecto, para que no se extraviase la opinión p ú 
blica en asunto de tanta monta y trascenden
cia, y para obligar al Banco y al gobierno á que 
adoptasen sin demora las medidas que á cada 
cual correspondiesen, hicimos un deslinde de 

las culpas y responsabilidades que á uno y á 
otro alcanzan respecivamente en el conflicto 
actual y en el muchc más grave que anenaza 
sobrevenir, é indicamís al Banco los medios que 
debia escoger, entre bs muchos segures y efi
caces que tiene á su dsposicion. 

L o decimos con varadera pena: ningún c a 
so se ha hecho por a Banco ni por el gobierno 
de aquellas observaciones. No vemos, por lo 
ménos , indicio alguno que nos perm.'ta creer 
lo contrario. Sigue impertérrito ei Banco de 
España mostrando un desden supremo hácia 
los sagrados derechos de los tenedores de sus 
billetes, sin dignarse darles, no j a explicación 
satisfactoria, que eso es imposible, pero ni aun 
la más frivola excusa de suincalificable conduc
ta, ni contestar una sola palabra á las cada vez 
más acerbas censuras que le dirige la prensa 
periodística de todos los colore. 

L o más singular es que en la administración 
de esa sociedad hay hombres celosos de su r e 
putación, que (estamos segure de ello) no solo 
desaprobarán la repugnante ilsgalidad con que 
se está procediendo en el camiio de billetes, s í -
no que habrán hecho todo lo psible para impe
dirlo; y sin embargo, aunqia envueltos en el 
anatema general, porque haáa ahora no he
mos visto exceptuados nombre propíos ningu
nos, no se apresuran á defeiderse del grave 
cargo que pesa contra e l los ,ó si tales son sus 
respetos al gobierno ó al compmerismo que no 
se lo permita, á dejar sus pueáos y á protestar 
así tácitamente contra toda idea de complici
dad en esa séríe de desaciertos. ¿Qué misterio 
es este? ¿Será que eáos señores desprecian la 
opinión pública? 

No podemos creerlo, al ménos de algunos 
que particulaimente conocemos. 

Dejamos aquí por hoy esta tarea, desagrada
ble en extremo para nosotros; pero antes, y 
aunque esteraos persuadidos de que no se han 
de enmendar los que están obcecados y cierran 
sus oídos al clamor de las quejas universales 
que por todas partes se levantaE contra ellos, á 
tal punto que no ven el precipito á que los 
arrastran su ceguedad y sorderaincurables, les 
recordaremos lo que dijimos en uno de los a r 
tículos que publicamos sobre este asunto, con
testando á El Diario Español; i saber: que 
EL REINO seguiría vigilando afectamente el 
curso del conflicto, para exigir er. su dia la res
ponsabilidad á quienes correspondiese, sin con
templación dc^inguna clase. 

•iw- • 
Las Novedades de hoy compara la situación 

de la prensa en el dia con la que tenia en 1854, 
y hace ver que la persecución del gobierno de 
ahora es todavía m á s vejatoria que la de en
tonces, y para demostrarlo, recuerda la mani
festación que hizo la prensa en 1854, copiando 
algunos de sus párrafos. De elos deduce nues
tro colega que si de recogidas se quejaba la 
prensa de oposición de 185 i , de recogidas 
nos quejamos hoy. Si de la prohibición de po
ner puntos ó dejar blancos se quejaban los pe
riodistas de entonces, de lo nismo se queja la 
oposición de hoy. Dígannos ahora los diarios mi 
nisteriales, a ñ a d e , sí eran tan frecuentes las 
denuncias en 1854 como lo son hoy. Dígannos 
si después de permitir entonces el fiscal la c ir 
culación de un artículo lo denunciaba. Pues sí 
esto no sucedía entonces, ¿cómo quieren que no 
consideremos hoy mucho más grave la situa
ción de la prensa liberal? 

Nuestro colega concluye insertando la s i 
guiente manifestación que en 1854 firmaron 

muchos hombres polít icos. Nos hemos permiti
do subrayar, aparte de algunos de fallecidos, los 
nombres de los que no apoyan á la actual situa
c ión , y que aparecen en considerable mayoría . 
Así podrá comprender m e j o r í a Epoca, que sue
le llamarnos inconsecuentes, dónde está la ver
dadera inconsecuencia de principios, si en los 
ministeriales ó en los oposicionistas. Dice así la 
manifestación: 
«Señores redactores de El Diario Español, El Cía*-

mor Público, Las Novedades, La Nación, La Epo
ca, El Tribuno y El Oriente. 
Muy señores nuestros y de toda nuestra consi

deración: Escritores en distintas épocas de per ió
dicos políticos, amantes de la independencia y del 
decoro de la imprenta, no hemos podido ménos de 
aplaudir la noble conducta de Vds., defendiendo 
las instituciones del país en las presentes circuns
tancias. Y por si ocasiona esa conducta que no pue
dan Vds. seguir escribiendo con la misma decisión 
que hasta ahora, ofrecemos á Vds. el concurso de 
nuestras fuerzas, á fin de que mientras haya pe
riódicos independientes no deje de sonar en ellos, 
como suena ahora, la voz de la verdad. 

Madrid 12 de Enero de 1854. 
Son de Vds. atentos seguros servidores,—il/o-

nuel José Quintana.—Gabriel Tassara. — Andrés 
Borrego.—EvaLv'isto San Miguel.—José Ordax de 
Amcüía.—Pascual Madoz.—Francisco Lujan.—An
tonio de los Rios y Rosas.—Antonio de la Escosura 
y Evia.—Luis González Brabo.—Ramón Ceruti.— 
Facundo Infante.—Daniel Carballo.—Luis Sagasti. 
—Ensebio Asquerino.—Miguel de los Santos Alvares. 
—Eduardo Asquerino.—Mauricio López Roberts.— 
Juan de Ariza.—Vicente Sancho.—Salustiano de 
Olózaga.—El senador Antonio Ros de OI ano.—E^ 
duque de Rivas.—José Alvarez de Za/ra.—Manuel 
de Seijas Lozano.—Factmdo Gom/.—Miguel Pa-
*W.o.—Eduardo Chao.—Antonio Cánovas del Cas
tillo.—Antonio Crunzalez.—José González Serra
no.—Alfonso de Escalante.—El marqués de Auñon 
—Saturnino Calderón Collantes.—IVícotós de Rive
ra.—Victoriano Ameller.—Pedro Gómez de la Ser
na.—Antonio Garda Gutiérrez.—Nemesio Fernandez 
Cuesta.—F. Javier de Moya.—Antonio del Riego.— 
Aniceto Puig.-—Adelardo López Ayala.—Eulogio Fio 
rentino Sanz.—Manuel Bermudez de Castro.— 
Francisco Orlando.—Antonio Auset.—Estéban h n -
jan.—Manuel Ruiz de Quevedo.—Enrique de Cisne 
ros.—Luis Valladares y Garriga.—J. Gutiérrez de 
la Vega.—Fermín Gonzalo Morón.—Pedro Mata.— 
N . Pastor Diaz.—Joaquín Francisco Pacheco.—Pe 
dro Calvo Asensio. — Cristina Martas. — Joaquín 
Maldonado Macanáz.—JuliánSantin de Quevedo.— 
Manuel Ort izy Pinedo.—Mariano Carreras y Gon
zález.» 

Campea en la anterior manifes tac ión, dice 
Las Novedades, el nombre del S r . D . Saturni 
no Calderón Collantes, ministro de Estado, que 
condenaba entonces la conducta del gobierno 
con la prensa, siendo hoy mucho m á s cruel la 
del gabinete de que forma parte. No figuró en
tonces en dicho documento la firma del S r . P o 
sada Herrera, porque en aquella época , como 
en otras muchas, era ministerial. Este es hoy 
el único ministro consecuente, porque aprobó 
entonces la persecución que sufrió la prensa, 
y hoy practica el mismo sistema siendo m i 
nistro. 

¿Y por qué? Porque el primero censura d 
do con nosotros, la campaña contra ]Via' 6 ^e? , 

.conducta observada! por nuestro » /.Ueco8 y 
'rica. La verdad amarga. eri10 en 

lo que quiera el periódico mtra 
terial, no dejará por eso de ser ménos e" 
merced á la impericia y pobreza de P ^ T 0 ^ 

' O'DonnelL esa e-iiArr* , TOtt dJ 

África 
Diga 

terial, 

Á La Verdad de anoche, que se muestra 
disgustada con motivo de nuestras apreciacio
nes acerca de la guerra de Marruecos, debe
mos decirle que todavía fuimos parcos y c i r 
cunspectos en la exposición de nuestros juicios, 
y que si las circunstancias nos lo permiten, 
pensamos ampliarlos otra vez, fundándonos 
siempre en los hechos que han pasado á la vista 
de todo el mundo. L o mismo decimos á otro 
periódico ministerial; y en corroboración co-
piamos las siguientes líneas de El Clamor Pú
blico de hoy, á propósito de esta cuest ión. D i 
cen así: 

«El Diario Español no puede ya sufrir la oposi
ción de EL REINO, que califica de desatentada. 

merced a la impericia y pobreza de es ' ^ 
general O'Donnell, esa guerra que deb"1'^ ^ 
una magnífica epopeya, se ha convertid0 
comedia de moros y cristianos.» 0 en Una 

Llamamos la atención de nuestros 1 
hácia la siguiente real órden que ha n Ty^ 
la Gaceta de hoy, por cierto en una foroj ^ 
gráfica inusitada hasta ahora para esta ? ^ 
documentos. L a falta de espacio no nos ^ ^ 
te exponer algunas consideraciones ac 
una disposición que afecta grandes imp Ca ̂  
el estado financiero de la plaza de Madricj868 ^ 
lo haremos oportunamente. ' ^ro 

Dice así la real órden: 
«MINISTERIO DE HACIENDA.—Por real decr 

de Octubre de 1858 se concedió á los tened 
renta pública residentes en las provincias Ij^8 ^ 
tad de cobrar los cupones semestrales de * 
los y acciones en las respectivas tesorerî g8 
tándoles los gastos y dilaciones que anterior i ^ 
experimentaban al co brar en esta corte 

Esta medida ha producido efectos ben fi • 
al crédito del Estado; pero á la sombrad 10808 
puede el interés individual extraño á la8 6 ê a 
localidades, por circunstancias pasajeras muma8 
la situación que el. Tesoro debe hacer de susT^ 
dos en relación con las obligaciones naturMesd" 
cada localidad; y para precaver la menor dem 
en el pago de las atenciones públicas ya cons" ^ 
das en las cajas provinciales, S. M. se ha se - l ' 
mandar que los tesoreros de Hacienda ba" 0 
responsabilidad, para recibir y haber de p'a?ar ^ 
arreglo á reales disposiciones anteriores IOSCUDO"1 
nes que se les presenten, exijan de los tenedoreat 
exhibición de los títulos ó acciones de que hubie 
ren sido cortados, en el concepto de que no se ad 
mitirán en las tesorerías de las provincias aquellos 
en que no se llene este requisito. 

De real órden lo comunico á V. S. para su inte, 
ligencia y cumplimiento. Dios guarde á V. S. mu, 
chos años. Madrid 20 de Junio de 1861.—-Salayer-
ría.—Señor gobernador de la provincia de...» 

Con el epígrafe de LA CUESTIÓN MONETARIA ha 
escrito el ilustrado D. F . A . Gonte un nota
ble artículo, que publicó La Epoca de! martes 
últ imo. L e damos cabida con mucho guslo en 
las columnas de EL REINO, por ser tan impor
tante en el dia la materia que en él se trata, no 
solamente en España, sino también en toda Eu
ropa y América; y por ser además un estudio 
digno del concienzudo autor de El exámen it 
la Hacienda pública de España y de otros tra
bajos económicos que en diferentes ocasioneshan 
visto la luz pública y que tan merecida reputa
ción le han granjeado al S r . Conté entre todas 
ia« gfpntpc! fintendHí»5! 

Hé aquí el artículo : 

L A CUESTION MONETARIA. 

Es un hecho que nadie puede ya poner en du
da que en España se están sufriendo hace meses 
todos los males que son inherentes á una pertur
bación profunda y general en el sistema de la cir
culación monetaria; hasta el presente no ha llega
do el mal á ser general, ni á afectar sensiblemente 
á todas las clases, bien que su progresivo y cons
tante crecimiento haga temer fundadamente que 
al fin se presente una crisis monetaria intensísima y 
de larga y penosa duración. 

El gobierno ha conocido el mal y parece se ocu
pa en buscar los medios m á s á propósito para com
batir sus efectos. Es público que el señor ministro 
de Hacienda se ha dirigido á los gobernadores coa 
un interrogatorio que estos á su vez han pasado a 
aquellas personas que, por su posición o por 
especiales conocí m lentos, se consideran reputa 
como idóneas para ilustrar la conciencia de 
bierno sobre la crisis monetaria que agita a ^ 
ropa, y que, en un periodo más ó ménos leja ^ 
puede afectar también á la España, aunqUjan0 a, 
las proporciones que se complace en darle a 
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tan favorable á sus proyectos, que no pensó en ha
cerla variar. 

—Creed, señora, dijo, que participo en alto 
grado de vuestro dolor, y si Mauricio me hubiera 
creído... 

—No le acuséis, interrumpió Clotilde; es ménos 
culpable de loque parece. La falta que ha cometi
do es un error sin consecuencia, un capricho de 
niño mimado. Su madre y mi tío le disculpan. 

—Su madre sí, dijo Fabián sonriéndose; pero 
permitidme que os diga que he creído notar ménos 
indulgencia en su tío. 

—Eso prueba que las mujeres somos más gene
rosas que los hombres. 

—¿Y quién os dice lo contrario? 
—Ó más bien, continuó Clotilde, que hay gran 

diferencia de la situación de la mujer á la del 
marido: que el mundo... no sé por qué causa... 
halla para los hombres disculpa en el mismo c r i 
men de que á nosotras nos acusa. 

—Os engañáis, señora, repuso Fabián; la opi
nión del mundo no disculpa el crimen sino bajo el 
punto de vista social, no con respecto al cariño; y 
en este caso, y tratándose de vos sobre todo, la 
preocupación bajo ambos aspectos me parece ab
surda. r 

- Y o soy ménos severa que vos, respondióla 
joven bajando la vista. Todo lo comprendo en 
estas circunstancias, y creed que n0 me ciega el 
amor propio. E l crimen de Mauricio (y de la pa
labra que habéis pronunciado me sirvo á propósi-
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estas palabras solemnes. Hubo entonces un rato de 
silencio que ni uno ni otro trataron de romper. 
Fabián habia dado un gran paso. En aquella her
mosa estancia, en medio de aquellas flores, á cuyo 
perfume habia mezclado Mauricio tantas veces la 
dulce armonía de su acento, Clotilde escuchaba 
otra voz que la de su marido, y esta voz la hacia 
estremecerse. 

En cuanto á Fabián, como era un deseo de ven
ganza más bien que un verdadero amor lo que le 
guiaba, se sintió dueño de sí mismo, y por consi
guiente de Clotilde. Mientras que la jóven, encer
rada, por decirlo así, en este silencio como en una 
red que no tenia valor para romper, se abandona
ba á una especie de temor vago, se dejaba llevar, 
en fin, de la admiración y del conjunto de impre
siones que le parecían tanto más extraordinarias 
cuanto que eran enteramente nuevas, M . de Rieu-
le aprovechaba el tiempo combinando la fuerza de 
las menores expresiones de que iba á usar, y re
solviendo ilustrar á Clotilde acerca de las sensa
ciones que experimentaba, sin levantar demasiado 
el velo para que no llegara á asustarse. 

Después de haberla acariciado por un rato con 
aquella mirada magnética cuya influencia expe
rimentan tan en alto grado las mujeres, dijo sus
pirando: 

—¿Me permitiréis, señora, que interrumpa vues
tras reflexiones para comunicaros las mías? La sin
gularidad de la situación en que nos hallamos 
permite, á mi parecer, que haya entre nosotros 

86 FERNAN» A. 

gos; pero vuestro talento ¿podrá comprenderle? 
—Sin embargo, preciso es que creamos en loque 

estamos viendo. 
—Madama de Barthele me acaba de decir que 

vuestro matrimonio fué un enlace de amor más 
bien que de interés. Ó se equivocaba, ó yo debo 
extrañar mucho ver destruida vuestra felicidad. 
El amor, ya lo sé, y vos misma lo decíais hace 
poco, se ríe de todas las combinaciones de la so
ciedad y de las familias; pero confesad entonces 
que Mauricio no os amaba. Estoes lo que demues
tra su situación presente: esto es loque yo no pue
do ¿concebir; esto es, en fin, lo que me indigna 
contra él. 

Fabián hablaba con tal ardor de convicción, con 
un calor tan apasionado, que Clotilde no se atre
vía á levantar los ojos: temía al mismo tiempo 
permanecer silenciosa, y aunque su emoción la i n 
ducía á guardar silencio, hizo un esfuerzo para 
romperle. Esta especie de vehemencia á que se 
habia entregado Fab ián , le inspiraba ua ter
ror vago de que inútilmente procuraba liber
tarse. En fin, haciendo un esfuerzo, respondió 
con una calma aparente que no pudo engañar á 
Fabián: 

—En los tres años que hace que me casé, no he 
tenido un motivo de queja de M . de Barthele; y sin-
esta enfermedad fatal, aún ignoraría yo su infide
lidad pasajera, infidelidad que le perdono y que 
sabré olvidar, porque le amo. 

Pero la voz espiró en sus labios al pronunciar 
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to para cambiar su acepción), el en deCir,y 
ricio es involuntario. Siempre he ^ ^ r i s s , 
creo, aunque soy poco experta en C8 ^ ^ 
que la voluntad es impotente en amo» 
puede hacerle nacer ni extinguirle. j ^ b i ^ ' 

—¡Ah! Sí, sin duda, exclamó con vlVecierto-
y loque acabáis de decir es demasía o ^ ^ ^ 

Un suspiro cortó la frase de Fabián . ^ ¡ ^ y 
mentó en que iba á ser demasiado s ig"^ ^ 
una turbación perfectamente aParen deu0a coD' 
ció en su rostro, como dando muestras 
moción interior y comprimida. # repus0)c0' 

Después de un momento de silenCl0t¡e¿po P3̂  
mo si hubiera necesitado todo aque 
recobrar su serenidad: ^ ^ 

- P e r o en cuanto á lo que está pasa ^ ^ ^ 
por lo que á vos toca, permitidme q" ^ qD-
da la verdad, señora. Os juro por ^ 
no puedo concebir la loca pasión qu 
ricio á esa mujer. nuebací3'9.! 

- Y sin embargo, no hace mucho ^ 
elogio de un modo capaz de excusar co 
pricho por vehemente que sea, ^ 
inquietud mal disfrazada. m0 ^ 

- ¡ O h ! sin duda, contestóFabian, e tríl c 
por la fuerza de la verdad. En cu^u;eujer, ^ 
y al compararla con cualquiera otr* is ^ 
podré encontrarla hermosa; pero ¿q ^ ^ 
lo diga? Su presencia en este sitio ta ^ ^ 
manera, y aunque en apariencia y P ^ 
á madama de Barthele, he consentía ^ 
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n m o prueba que el gobierno de 
B i o n ^ ^ c u i d a ninguno de los 
c U- °odes 

del ^ I t o el interrogatorio del gobierno, y he-
J J ^ O S visto e ^ ^ . ^ lo hacemos por h a . 

^ s l é Í 0 ' t o se ha escrito sobre la materia: poco 
bito, cuan0 

en 

cuanto se — rse en con8Íderacion 

la política militante, que son 
^ ^ ^ t / a p a s i o n a n y dan interés: el in ter rogá
i s I"6 ¿ t h o con perdón de sus ilustrados auto-
tori0' la cuestión: poca ó ninguna luz sacarán 
re9 'n\nte taciones que den los interrogados á 
delarrdependencias del Estado, encargadas de 
la8' f r las medidas que el gobierno, en vista del 
forlD L a s v sus efectos, deba tomar para 
^ ^ " ' v aliviar los estragos de la perturbación 
corregir:^ce v contener sus continuos progresos, 
que se padeC8 J' < 

' f'enómeno qué s ¡ advierte en la circulación es 
las principales plazas de comercio, como 

este: Z L Málaga, Santander, Sevilla, y sobre 
^ r ld iz se nota desde dos ó tres años á esta 
t0a0 na gran escasez de numerario, escasez que 

sucesivamente extendiéndose á otros pue-
ha v hasta la capital empieza á ver que la mo-

ue circula no es bastante para las atencio-
neda^Ula ffran circulación comercial: poco á poco 
ne9 ueblos más pequeños y ménos comercia-
€n a va notando igual fenómeno, y en alguna 
IPS se 

P es tan escasa que no basta ya para hacer 
fácües ías transacciones industriales y aun las do-

^La circulación monetaria de España la compo-
primero, las onzas y sus fracciones; segundo, 

T^entenes de ©ro; tercero, los columnarios an-
ruos- cuarto, las nuevas piezas de 20 rs.; quinto, 
1 fracciones de estasen piezas antiguas y nue-

• sexto las monedas de plata coíumnarias; s é -
Tmo los escudos de 5 francos, franceses, belgas ó 
italianos; octavo, las monedas de cobre antiguas 
Y las nuevas decimales. 

De este largo catálogo monetario, algunos délos 
cuños van desapareciendo casi del todo; de otros 
la escasez es ménos general y sensible. Las onzas 
y sus fracciones apenas circulan: constituyen hoy 
en el mercado español una mercancía más bien que 
una moneda. Las piezas de plata de cuño español 
antiguo están aún más agotadas y escasas; solo 
los cuños pequeños gastados, borrosos é imper
fectos sin valor intrínseco en relación con el legal, 
se ven en alguna cantidad en el comercio, y son 
los que forman el gran fondo de la circulación do
méstica é individual. Las piezas de plata de nuevo 
cuño escasean, y apenas salen de las casas de mo
neda desaparecen de la circulación. Los escudos 
de 5 francos, que hasta hace dos ó tres años eran 
la única moneda que se veia en la grande y peque
ña circulación, van desapareciendo de la primera, 
y en la segunda se buscan por el comercio para sa
carlos de ambas para siempre. 

Los centenes de oro abundan, y hoy puede de
cirse que casi exclusivamente hacen el gasto en la 
circulación comercial y aun en gran parte de la 
pequeña, á pesar de todos los inconvenientes anexos 
al gran valor de su única forma; en las plazas de 

llegue á vilipendiarse la moneda y se vaya fuera 
en busca asimismo de empleo más beneficioso; 
8.°, porque las guerras y los grandes gastos públi
cos que hacen los gobiernos ó las empresas fuera 
del país obligan á saldar á veces lo que adquiere 
por entero con numerario; 9.°, por úl t imo, porque 
se atesore por los particulares ó los gobiernos, en 
vista de gastos probables para hacer frente á cr i 
sis que se prevén en lontananza, por miedo á las 
vicisitudes adversas, por capricho ó por vicio. 

Expuesto el fenómeno de la crisis monetaria, é 
indicadas en tésis general las causas que pueden 
originarlo, vamos á ver cómo cada una de ellas 
contribuye á darle vida. 

Las antiguas monedas de oro (la onza y sus 
fracciones) han dejado casi del todo de ser ya 
una moneda circulante, y se han convertido en una 
mercancía en manos del comercio, que las emplea 
en sus negocios con nuestras provincias de A m é 
rica, donde son la única moneda legal, y en donde 
por circunstancias especiales gozan de un valor 
superior al que legalmente tiénen en España. No 
solo se salda la importación colonial de España 
con esas monedas, sino la que toda Europa hace 
de aquellas feraces y productivas regiones. As* 
vemos, periódicamente cada año, un movimiento 
de oro español antiguo, que de Europa se dirige 
á Cuba; y si bien alguna parte regresa, pasada la 
^poca natural de las importaciones, nunca llega á 
la masa que emigra; en las épocas de paraliza
ción las referidas monedas permanecen en manos 
de los banqueros de España y del extranjero, que 
las adquieren á bajo precio, esperando la ocasión 
de su empleo para revenderlas con mayor prima y 
hacer su beneficio. Cada año vemos el poco oro de 
esa clase que queda en los pueblos del interior, 
venir á los puertos para ser conducido á Ultramar. 
La facilidad, la regularidad, seguridad y baratu
ra de las comunicaciones prestan gran aliciente á 
ese comercio, que todos los años se repite con 
más ó ménos intensidad, según es mayor ó menor 
la masa de negocios que Europa hace con Cuba. 

Los antiguos duros columnarios han desapare
cido más completamente que las onzas, etc., pues 
desde hace muchos años los pocos que quedaban 
se han ido al extranjero, donde se han fundido 
por tener un valor real muy superior al legal 
en España. Una gran parte del comercio con Asia 
se saldaba con esa clase de moneda, hasta que se 
ha logrado introducir el uso de los nuevos pesos 
españoles, y aun de los escudos de cinco francos; 
y por esta causa so han sacado de España, con su
ma frecuencia, cantidades inmensas de antiguos 
duros por el comercio español y extranjero. Pa
ra la generación actual un duro de Cárlos I I I , 
de Cárlos I V , y aun de Fernando V I I , es una cosa 
tan rara y desconocida como una medalla de Tra -
jano. 

Las nuevas monedas de 20 rs. de plata se van 
para el Asia lo mismo que las antiguas, si bien la 
prima que por ellas se paga no llega á la que á 
veces han logrado las viejas coíumnarias. 

Las fracciones del duro, nuevas y viejas, van á 
todas partes: á América, á nuestras posesiones de 
Asia, donde circulan y no se fabrican; van al 
Norte de África, para saldar el comercio que Es
paña y otras naciones hacen de cereales, lanas. 

ne de asistir á los besamanos y demás actos ofi
ciales. 

comercio puede decirse, sin embargo, que son tan i tafiletes, ganados, etc. En España existen en can-
escasos y raros como las demás clases de moneda | tidad; pero como tienen que suplir el vacío que 
en curso. De estos, los centenes, puede decirse, no | dejan las que se van, no abundan y más bien es
obstante, que son la única verdadera moneda en I cascan. 
circulación: las demás en el comercio son ya tan 
solo mercancías. 

Se nota, pues, además de la escasez que ya he
mos descrito, que el comercio demanda y busca 
con avidez las monedas de oro antiguas (la onza 

| Los escudos de cinco francos se los lleva el mo-
I vimiento del comercio, cuyo barómetro son los 
| cambios del papel extranjero; y van á pagar las 
i mercancías que las exportaciones de nuestros 
'* productos no bastan á satisfacer, bien en e lcóm-

y sus fracciones), los escudos de 5 francos y las 
monedas de plata de antiguo cuño, y que, aunque 
con ménos afán, pide las piezas de plata de nuevo 
cuño y los centenes nuevos de oro. De aquí que 
el comercio acaparando para sus usos particula
res una gran parte de los cuños que constituyen 
nuestro sistema monetario, la circulación general 
no halla el surtido necesario para sus necesida
des. Habiendo perdido las monedas, por efecto de 
los fines especiales del comercio, su uso de tales en 
la circulación, y convertídose en mercancías, no 
puede dejar de suceder que la moneda circulante 
sea escasa para atender al movimiento de los cam. 

originándose todos los males y perjuicios de bio 

puto total de nuestro movimiento general de i m 
portaciones y exportaciones, bien en el comercio 
parcial de algunos países ó puntos del globo. Se 
los lleva el comercio con Africa, que se hace 
desde Cádiz, Gibraltar, Algeciras y Málaga, con 
Tánger, Mogador, etc.; se los llevan porque una 
parte de ellos contiene una cantidad de oro, y 
fundiéndolos resulta un beneficio en la operación; 
se los llevan, por último, porque, como diremos 
luego, el valor legal en España entre el oro y la 
plata amonedados no es el que en el mercado 
general tiene la plata y el oro no amonedados, y 
es conveniente y beneficioso al comercio com
prar en España plata, dando en cambio oro, y 

una circulación de valores, servida por menor can- \ en otros puntos comprar el oro, dando la plata en 
Mad que la necesaria de esa mercancía especia} \ cambio. 
y universal, que es el instrumento de los cambios. | Estas son las causas que obran, respecto de a l 
adas las transacciones sufren, los precios de to- I gunas monedas especiales, para arrojarlas del 

las cosas se alteran, la ignorancia se alarma, y i mercado español y privar á la circulación nacio-
Ia ^^ rbac ion se produce con detrimento de to 
as las industrias, del comercio, de la producción 

J ael consumo. 
¿Por qué y cómo se disminuye la masa y moneda 

^ a n t e e n un país? 
d a / ^ i disminuirse: 1-0» porque en momentos 

os el movimiento natural de la producción i n -
8alden comerc10 exterior se altera y hace se 

la COa moneda los costos de la importación, 
2.o exPortacion no puede cubrir por entero; 
esPecialf6 tenien(l0 la moneda, por circunstancias 
País gn ea'.aeci(ieutales ó estables, un valor en un 
aqugj 0r al que tiene en otro, se traslada á 
cost0.3 ô Ue l)Uecla adquirir más cosas á ménos 
ne^' ^ ' Parque siendo una clase especial de mo-
de i0'g Umca (dlue tenga curso en un país , emigre 
ria á *)Untos donde no sea absolutamente necesa-
cio- 4 ô 16̂ 013 en que sea indispensable al comer-
n^eta'rf 0rC*Ue 60 0̂S Puntos en I "6 ê  slst8ma 
ilación 0 eStá fundado sobre más de un metal, la 
611 cambi611̂ 2 ^ 0tr0 86 a^ere y emlgre el uno 
üna mo l0/e^ 0tr0' ^•0' Por(Iue mal confeccionada 
legal yCoa' contenga un valor real superior al 
tirla'enCOnVensa al comercio fundirla y conver-
cátidido Para hacer su beneficio á costa del 
^se lasr ] ^ acuñador5 6'0' Por(lue aumentán-
Ca' así co^ C1Ionescomerciales y la riqueza públi-
^acioner Sesuridad y facilidad de las comu-
Ciíeiilac¡on may0r cantidad de moiieda la 
Moneda e V " PaÍ3 POr emPlearse nmyor masa 
tíiales y au^ transaccione8 comerciales, indus-
611 Qri País k rP.riVadas5 7-0, porque aumentándose 
del8ignomLr nfidUCÍarÍa' !a abundancia 
presentado v I?"0 haga inútil una V^tQ de l o r e -
o bie 

nal de su importe, en unión de otras accidentales 
y pasajeras que á veces obran en puntos determi
nados por motivos particulares. 

(Se contimará.) 

Ayer se vió una de las denuncias de La Ibe
ria. E l S r . Calvo Asensio defendió el artículo 
denunciado en un notable y elocuente discurso. 

E l tribunal lo declaró culpable, condenándo
le á 12 ,000 rs . de multa. 

Deploramos este percance de nuestro apre-
ciable colega. L a concurrencia que asistió al 
acto fué inmensa, manifestando todos el interés 
que inspira la situación de la prensa periódica, 
cuya libertad es considerada, como base de to
das las demás . 

^ « i es excesiva la emisión fiduciaria 

, En una carta de Madrid que cita El Telégrafo de 
Barcelona, se dice, según leemos en La Correspon
dencia, que al consentir el gobierno español en que 
nuestros agentes diplomáticos y consulares visen 
los pasaportes dados á nombre ó con la denomina
ción de Rey de Italia, con el único objeto de no cau
sar entorpecimientos ni perjuicios á ios viajeros 

I portadores de tales documentos, ha declarado que 
el acceder á esto no debe considerarse como un 
implícito reconocimiento de dicho título , y en 
prueba de ello no se permite que el ministro sardo 
sea anunciado en los actos oficiales sino pura y 
simplemente como ministro del rey Victor Manuel, 
sin añadir ningún otro título, no permitiéndose 
tampoco que su correspondencia oficial con este 
ministerio de Estado lleve el timbre de Legación de 
Italia, sino que debe estar escrita en papel sin tim
bre ó con el antiguo de legación de Cerdeña, por 
lo que el ministro sardo, con pretextos, se abstie-

La Esperanza no sabe de qué fecha es la Cons-
titueon que nos gobierna. 

Nc es fácil decírselo. 

SS, A A . RR. los duques de Montpensier salieron 
ayer larde á las cuatro para Santander, donde los 
espera para conducirlos á Inglaterra un vapor del 
Estad). SS. A A . permanecerán en Lóndres los 
meses de Julio y Agosto, y en los primeros dias 
de Setembre volverán á Santander á bañarse, y 
luego á Madrid, aunque todavía no se sabe si pa
sarán el invierno en la córte por ser mejor para la 
salud de la Infanta-duquesa. 

La primera edición de La Discusión correspon
diente al dia de hoy, ha sido recogida de órden 
de la autoridad.—(Se continuará.) 

Leemos en El Contemporáneo: 
«Tenemos fundados motivos para creer que se 

ha expedido ma real órdea mandando que se nos 
forme una nieva causa criminal. 

Mañana daremos más pormenores.» 

La Cromcadice lo siguiente: 
«¡Y luego lirán que no ha sido ventajosa para 

España la enmjada de Méjico! 
Hoy anuncii la Gacetaqne la junta de clases pa

sivas ha señalido al Sr. Pacheco una cesantía de 
30,000 realitos.» 

Á estas líneis de la Crónica contesta hoy con 
sobrada razot y oportunidad nuestro colega La 
España en los términos siguientes: 

«ün sentimento da justicia nos obliga á rectifi
car esa espece de nuestro colega. La Gaceta dice 
que al Sr. Pacheco se le rehabilita en el haber 
anual de 30,(¡00 rs.: por consiguiente se trata de 
un haber que ha disfrutado anteriormente, y con 
el que nada tiene, qüe ver la embajada de Méjico. 
Esos 30,000 rs. anuales es la cesantía que tienen 
concedida todos los que han sido ministros de la 
Corona. No somos amigos políticos ni particulares 
del Sr. Pacheco; pero somos muy amigos de la 
verdad, y debemos deshacer el error en que ha in 
currido la Crónica.n 

Según anuncia uno de nuestros colegas, el clero 
se niega á recibir las inscripciones de la deuda que 
en cambio de los bienes eclesiásticos no vendidos 
ha puesto á su disposición el gobierno. 

A l mismo tiempo se niegan también los obis
pos, según bs diarios ministeriales, á activar los 
expedientes para la venta de dichos bienes. 

Confiesa El Constitucional que alguna vez, bajo 
la más insoportable tiranía, el país ofrece todas 
las apariencias de una tranquilidad inquebran
table. 

Es verdid, añade La Iberia; para saber eso, no 
hay más (¡ue ver la situación presente; pero Pom-
peya y Eerculano nos dicen desde su tumba 
que es peligroso dormirse á la falda del volcan. 

Dice el torresponsal del Mano de Barcelona en 
Madrid que han fracasado*^ gestiones que se 
hacían pan traer á un común acuerdo la cues
tión que motivó la causa que se sigue al señor 
Navarro, redactor de La Epoca, por injurias al 
Sr. Gonzalsz Brabo. Este venia en desistir de la 
demanda, siempre que el Sr. Navarro declarase 
bajo su firma que no habia tenido ánimo de ofen
der la dignidad y moralidad políticas de aquel; 
pero el Sr. Navarro se ha negado resueltamente 
á hacer semejante declaración, prefiriendo que el 
tribunal deuda sobre la sentencia contra la cual 
ha suplicad» el Sr. Navarro. 

E L PUEBLO, porei contrario, sostiene que la | 
reacción es la única divisa del actual presidente 
del Consejo de ministros. 

PERIÓDICOS DE HOY. 

E L DIARIO E S P A Ñ O L , para defender á sus 
patronos los ministros, no halla otro medio á ma
no que desatarse en denuestos contra las oposi
ciones, diciendo que están formadas por un con
junto abigarrado de personas extraviadas por su 
vanidad y ¡amor propio, y que no son sino unos 
condottieri políticos. 

Después El Diario Español va repartiendo las 
carteras entre varios miembros de dichas oposi
ciones, señalándolos con alusiones tan trasparen
tes, que todo el que esté un poco versado en pol i -
tica conoce quiénes son los aludidos; y [al distri
buir- con tal longanimidad los ministerios, cui
da el diario oficioso del general O'DoUnell de 
mortificar á los agraciados con su correspondien
te alfilerazo. 

Parece mentira que El Diario Español nos hable 
de conjuntos abigarrados y de condottieripolüicos. 

EL CONSTITUCIONAL aplaude el real decre
to refrendado por el Sr. Calderón Collantes, por el 
que se declara la neutralidad de España ante la 
lucha de los Estados-Unidos de América. 

¿No cree el diario ministerial que este real de
creto debió haberse publicado hace ya algún tiem
po? Así se evitaría que algún malicioso pensara 
que el jefe de la diplomacia española ha ¡estado 
esperando á ver cómo trataban la cuestión Ingla
terra y Francia, para daguerreotiparla resolución 
y estamparla en las columnas de la Gaceta. 

EL CONTEMPORÁNEO prueba que el general 
O'Donnell no tiene dotes de ninguna especie para 
estar al frente de una situación política, porque i 
carece de ideas y principios, porque la consecuen
cia es para él una cosa baladí, porque no es hom
bre de parlamento, porque como militar carece de 
las cualidades á propósito para dirigir operaciones 
de cierta importancia, según se ha patentizado en 
la guerra de África, etc., etc. 

El Contemporáneo olvida, sin duda, que á pesar 
de todo esto, para ciertos políticos el general O'Don
nell es necesario é irreemplazable. Ya verá si no ma
ñana cómo sale El Diario Español diciendo: blasfe-
íncííi, blasfemasti, 

LAS NOVEDADES exhibe dos documentos que 
no tienen contestación., Son dos manifestaciones 
en favor de la prensa, firmadas en 29 de Diciem
bre de 1853 y 12 de Enero de 1854, por muchos de 
los que hoy son ministeriales acérrimos y fraterni
zan con los que están dando tormento á la libre 

Por lo demás, la guarnición de Tetuan lleva allí 
por lo ménos diez y siete meses.» 

—Anteayer 19 se disfrutaba de la más completa 
tranquilidad en Tetuan y sus inmediaciones; lo mis
mo pasaba en Ceuta. 

GACETILLAS. 

DE LA CAPITAL. 

Lotería. Noticia de los pueblos y administracio
nes donde han cabido los 16 premios mayores d« 
los 1,100 que comprende el sorteo celebrado hoy 
21 de Junio de 1861: 

Administr«ci«nM. 

Madrid. 
Andújar. 
Sto. Domingo de la C. 
Santander. 
Valencia. 
Badajoz. 
Almería. 
Puenteareas. 
Toledo. 
Badajoz. 
Madrid. 
Orihuela. 
Palma de Mallorca. 
Toledo. 
Badajoz. 
Madrid. 

Números. 

24453 
7812 
5969 

19792 
5238 

28395 
24979 
13482 
11131 
2H36 

11326 
20192 

4262 
17891 
22448 
28239 

Premios. 

45,000 ps. fs. 
12,000 
4,000 
2,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 

A l trascrilir nuestro apreciablc colega La Iberia 
el suelto en \UQ dábamos ayer cuenta de haberse 
infringido el real decreto sobre inmigración de 
chinos en Cuja, añade loque sigue: 

oPor nuestra parte añadiremos que según nues
tras noticias m se han podido desembarcar los 
amarillos, teniendo que se desarrollase en la isla 
de Cuba la fiebre de que venian contagiados. Ade
más se nos asegura que de los últimos colonos l le
gados á la isla y que no han entrado en ella, han 
muerto más dé la mitad. ¿Saben decir algo sobre 
el particular os periódicos ministeriales?» 

Los de hoy, al ménos, callan. Veremos si el nue
vo abuso que denuncia La Iberia merece alguna 
contestación. 

El bergantín español Aguila de Oro, que salió 
del puerto de Barcelona el 17 de Abri l conducien
do tropa, llegó felizmente á Puerto-Rico el 22 de 
Mayo, continuando el 23 su viaje á l a Habana. 

E l director general de artillería ha llegado á 
Oviedo, de donde emprenderá el camino para v i 
sitar las fábricas de armas que aquel real cuerpo 
tiene en el priacipado de Asturias, 

E l 19 de Julio próximo, á las doce de su maña
na, se adjudicarán en subasta pública las obras 
de construcción de siete casillas de camineros pa» 
ra la carretera de Bailón á Málaga en la provincia 
de Jaén, cuyo presupuesto es de 248,457 rs. 70 
céntimos. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
50-65 c , publicado; 50-50 d., no publicado; á p l a 
zo, 50-65 fin cor. ó á vol . 

E l diferido á 43-75 d., no publicado. 
La deuda del personal á 22-40, no publicado. 

R E V I S T A D E L A P R E N S A , 

PERIÓDICOS DE AYER. 

L A ÉPOCA, para demostrar las bienandanzas 
que goza el país bajo el mando del general O'Don
nell, habla, entre otras cosas, del vuelo que han 
tomado las. industrias. 

Podia nuestro colega citar entre estas indus-
triasUa de lo» cambiantes de billetes del Banco, 
desarrollada maravillosamente en la actualidad 
por efecto de la bienandanza de la crisis metálica 
que debemos al gobierno. 

L A VERDAD aplaude, como es natural, el real 
decreto declarando á España neutral en la con
tienda empeñada entre los Estados federales y los 
separatistas de la república anglo-americana. 

E L PENSAMIENTO ESPAÑOL dice que la 
democracia se ha instituido y [organizado en Es
paña, merced á la elevada protección del general 
O'Donnell. 

Innovaciones. Tenemos entendido que el em
presario del teatro Real ,M. Bagier, intenta hacer 
en los asientos de butacas innovaciones que, so
bre ser impropias de un teatro de tal importancia, 
perjudicarían á la comodidad de los concurrentes 
y disgustarían sobremanera |al público. Hemos 
oido hacer comentarios muy desfavorables contra 
la innovación que se medita, y se lo advertimos á 
M . Bagier lealmente y á tiempo, por lo mismo que 
ha mostrado en todas ocasiones su d«seo de com
placer al público madrileño. 

Mejora. Dice un periódico: 
«Con motivo de lo ocurrido hace pocos dias en 

una casa de baños á una joven francesa, que ha
llándose sumergida en el baño frío fué acometida 
de una congestión pulmonal, salvándose merced á 
la prontitud con que fué socorrida por un faculta
tivo, La España Médica propone que en las casas 
de baños exista por lo ménos una cama, en la que 
presten los primeros auxilios en accidentes repen
tinos; que no se permita tomar baños fuera de los 
templados ó de placer á ninguna persona, sin una 
prescripción de un facultativo, cuyo documento 
puede servir de resguardo al dueño del estableci
miento en casos de accidentes desgraciados; y por 
fin, que se nombre un inspector ó una comisión 
que anualmente revise en tiempo oportuno el es
tado y condición de dichos establecimientos, y 1* 
manera como en ellos se prestan los servicios, á fin 

emisión del pensamiento. Entre los firmantes apa- f de que no carezcan de todos aquellos requisitos 
| que son indispensables al importante objeto que rece el Sr. Calderón Collantes, ministro de Estado 

por obra y gracia del general O'Donnell, y merced 
á su habilidad y tacto diplomáticos, y sobre todo, á 
su gran consecuencia politica. 

Los documentos que publica Las Novedades han 
de quitar el sueño á más de un ministerial. 

E L CLAMOR PÚBLICO habla del reconoci
miento por parte de Francia del nuevo reino de 
Italia, 

L A IBERIA, cuyo periódico fué condenado ayer 
en 12,000 rs., según lo anuncia á la cabeza de su 
número, da cuenta de lo que pasó en el acto de la 
vista cuyo resultado fué esa condena. 

Sentimos amargamente el nuevo pereance de 
nuestro estimado colega. 

L A DISCUSION habla de los conatos de des-
óaden observados en Granada, Antequera y otros 
puntos. 

L A ESPAÑA habla del poder temporal del Pa
dre Santo. 

C U E S T I O N D E Á F R I C A . 
Ld Correspondencia y El Diario Español dicen hoy 

respecto á este asunto lo siguiente: 
«Las noticias que se tienen hoy de Marruecos 

nada comunican de decisivo; pero nos permiten 
asegurar que Tetuan no será abandonado por Es
paña mientras no obtenga mejores prendas. Tam
bién parece, según el periódico de que tomamos 
esta noticia, que considerando el gobierno la s i 
tuación especial del imperio , y en posesión de lo 

deben llenar.» 
Convenimos en que esto debe hacerse y en que 

dará resultados buenos; ¿mas no podría hacerse 
algo mejor? 

Riego, E l chaparrón que cayó ayer entre doce 
y dos de la tarde dejó perfectamente y por igual 
regadas las calles y paseos, evitando trabajo á l o s 

| dependientes de la villa y refrescando algo la so-
| focante atmósfera que se respiraba, 
| Anoche entre diez y once, descargó una tem-
I pestad mayúscula. 
1 Sentimos estos chaparrones por los infelices que 
1 desde ayer formaban cola ái la puerta del Banco, 
| para cambiar billetes á las diez de esta mañana, 
| lo más pronto. 

I Procesión. E l lunes próximo, á las seis de la 
j tarde, saldrá de la real iglesia de Nuestra Seño-
I ra de Atocha la solemne procesión que celebra 
1 anualmente la Obra de la Santa Infancia, en la 
| que irán con la imagen del Santo Niño Jesús t o -
¡ dos los niños y niñas asociados, además de los i n -
I dividuos de la junta central y de las juntas par-
| roquiales. 
| Buen alquiler. Dos de las tiendas correspon-
I dientes á las casas que se acaban de construir en 
| las calles inmediatas á la Puerta del Sol, parece 
f han sido arrendadas, una que tiene varias puer-
1 tas, en 4,000 duros, y otra, también grande, en 

5,000. De aquí podrá inferirse lo que redi tuarán 
las que están situadas en el semicírculo que da 
frente á la antigua casa de correos. 

A ú n más. El martes ocurrió otra desgracia 
grave en una obra que se está haciendo en la pla
zuela de Santa Ana, en la que quedaron muertos 
tres délos trabajadores ocupados en la misma. 

Espada. En la secretaría del Congreso se halla que obtuvo para el caso en que la indemnización ! . 
no fuese pagada, no ha presentado ultimátum a l - I de manifiesto una preciosa espada de honor, cons-
guno, seguro de que" ó cobrará, ó se aumentarán truida en la platería de Mart ínez, y en la cual se 
fos dominios de la nación española. 1™ ^ siguiente inscripción: «El vecindario de _Ma-

Segun una correspondencia dirigida desde M a - mía al teniente de navio de la armada española 
d r i d á un diario de provincias, se cree que en el D . Lázaro de Araqmstain, como testimonio de ad
caso de ser inevitable una nueva demostración con- miración y gratitud, por su heroísmo en la salva-
tra el imperio se reforzarán las tropas de Tetuan I ?lon- de los náufragos dé la fragata ^uropa, 29 y 
para impedir todo ataque por parte de los moros, 
dando el mando de ellas al marqués del Duero, 
enviando al mismo tiempo una escuadra á Moga
dor con 6 ú 8,000 hombres de desembarco manda
dos por el general Dulce, para que tomen posesión 

30 de A b r i l , y 1 y 2 de Mayo de 1860.» 

Estorbo», Hay en el centro de la coronada 
villa una calle estrecha como muchas, corta como 
pocas y tan transitada como la que más. 

Nuestros lectores recordarán luego su nombre 
de aquel punto hasta que Marruecos cumpla con i „ ^ „™ ' u„0f„ „a,,n,,v,„„ n 
iaH ^ f í n X m n n ^ rift i* riU.inm na-z ñ m¿nn0 solo con decirles que hasta personas muy forma-las estipulaciones de la última paz, ó al ménos 
muestre un sincero deseo de no faltar á las conside
raciones que deben á España.» 

Vean ahora los lectores cómo el cacareado u l t i 
mátum que, según los diarios oficiosos del gabine
te, se habia enviado hace tiempo, y cuya contes
tación se esperaba muy en breve, no ha salido aún 
de Madrid, ni tal vez esté acordado siquiera. Ver
dad es que para quedar lo mismo tras tantos d i 
mes y diretes, más vale estarse calladitos y ruede 
la bola. 

—Nuestro colega Las Novedades, refiriéndose á 
cartas de Tetuan, dice lo siguiente: 

«Hemos recibido noticias direcías de Tetuan, 
que alcanzan al 15 del corriente. Según datos que 
tenemos á la vista, la ocupación de aquella plaza, 
sin contar con el personal del ejército, que ha l l án
dose en situación de campaña goza, como es natu
ral, de más haber que en otra situación, ha costa
do hasta ahora por gastos extraordinarios 48 m i 
llones de reales, en vez de los 13 ó 14 anuales de 
que hablaba La Epoca del dia 10. 

Los cuatro vapores mercantes que hay fletados 
y los del correo cuestan cerca de un millón men
sual, lo cual ya absorbe la mayor parte de la can-

les suelen pasar corriendo por ella algunos minu
tos antes de las siete. 

Cualquiera creería que la autoridad municipal 
sabe todo esto, y que sabiendo que la calle es es
trecha, y á mayor abundamiento que van por ella 
de prisa las gentes, procuraría que el paso estu
viera expedito y que no hubiera, como sucede con 
frecuencia, codazos, empujones y disputas. 

Es el caso que á la entrada de la travesía de San 
Ricardo, por la parte de ía calle de Carretas, hay 
nada ménos que dos puestos donde se despacha 
papel y demás utensilios de escribir, y como están 
situados uno enfrente de otro, apenas queda espa
cio para que pasen dos personas por donde diaria
mente, y en especial momentos antes de salir el 
correo, tienen que atravesar tantas á la vez. 

Además de los dos citados hay también otro 
puesto de libros, y no es decir que estén colocados 
sobre las rejas del ministerio, sino extendidos so
bre un tablero que ocupa sin exageración la mitad 
de la mencionada calle. 

Creemos que los puestos deben ser trasladados 
donde haya anchura y no estorben el tránsito del 
público. 

Rogamos al señor duque que se detenga un par 
de minutos á la entrada de la calle de San Ricar
do, y se convencerá, como acostumbra á hacerlo, 

tidad señalada por La Epoca; y á esto hay que de que pedimos con justicia 
o r í o f U r loa rorMcmoa f \a o f o n o l o o o n A m i l o o i r AOI.^ ! 1 « » A 1 añadir las raciones de etapa, las acémilas y car
ros, cuyo gasto sube á un precio muy elevado. 

Continúan llegando á Tetuan los quintos: los de 
los regimientos de Mallorca y Extremadura habían 
ingresado ya en las filas: se esperaba á los de Bai
lón y cien artilleros mas, de suerte que la tropa 
se encontraba no muy á sus anchas en los ruinosos 
edificios de la ciudad. Los moros de aquel bajala-
to están consternados, y aseguran que no quieren 
sino paz á toda costa. Los que llegan de Fez dicen 
que por allí nadie se mueve, ni se piensa en guer
ra; de donde deducimos que no es cierto todo lo 
que se nos ha contado acerca de la insurrección del 
príncipe Solimán. 

Á n i m o , fumadores. A las cuatro de la tarde del 
miércoles fondeó en Alicante la fragata Fama F i 
lipina, conduciendo tabaco de nuestras posesiones 
asiáticas. 

Nos parece que la noticia merece la pena, cuan
do tales angustias hemos estado pasando por es
pacio de seis meses; veremos, pues, si el recien 
venido cumple con las condiciones necesarias, ó si 
tendremos que acabar petr anatematizarle como á 
sus antiguos compañeros de glorias y fatigas. 

Altercado. Anteayer ocurrió en la estación del 
ferro-carril del Mediterráneo una grave cuestión 
entre dos encargados del resguardo y un inspec-
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tor ójefe de los mismos, resultando de ella este 
último herido de gravedad. 

Parece ser que en la noche anterior se habían 
quedado los dos individuos del resguardo dormi
dos en una de las casillas establecidas para la v i 
gilancia, y después de ser amonestados por el 
hispector con bastante severidad, este dió parte 
del hecho á los jefes. 

Encontrándose ayer los reprendidos en uno de 
los muelles de la estación con el que los habia de
nunciado, motivaron con insultos una agresión de 
parte del otro, precipitándose después sobre él é 
hiriéndole gravemente con las agujas que llevan 
para los reconocimientos. 

Sigue el cambio de billetes. De resultas del 
ofrecimiento de raudales de plata hecho por La 
Correspondencia, y de haber preguntado si en las 
dependencias de! gobierno se admitían los billetes 
de Banco, La Iberia ha recibido vanas cartas muy 
curiosas de algunos de sus suscritores, de las cua
les elegimos como muestra las dos siguientes: 

«Hace dos ó tres dias que quise jugar á la lote
ría en las administraciones de la calle de la Mon
tera y del Olivo, y no pude, porque al ir á pagar 
con un billete de Banco de 1,000 rs., se me dijo 
que no habia con qué satisfacerme la vuelta, y 
anoche me sucedió lo mismo con un billete de 200 
reales en las administraciones de la Puerta del 
Sol y la calle de Sevilla, ó sea de las Cuatro Ca
lles, no obstante de que en esta, por la casualidad 
de estar la gaveta abierta, estaba viendo moneda 
de sobra para devolverme; pero el administrador 
ó dependiente dijo que aquella moneda la necesi
taba para satisfacer otras vueltas, y que él no 
tenia obligación de admitir billetes del Banco. 

Le hice conocer en pocas palabras su falta de 
razón y mi derecho, pero me marché siu el bi l le
te que habia pedido, por no entrar en enojosos a l 
tercados.» 

«En el estanco de la calle de Alcalá, esquina á 
la de Peligros, presenté hoy un billete de 100 rea
les para pagar 50 sellos de cuatro cuartos, y la es
tanquera no quiso cambiar, quedándose con sus 
sellos y yo con mi billete. 

Los sellos eran para un pueblo donde lo más 
cerca que se venden es tres leguas. 

Pueden Vds. advertir á La Correspondencia que 

haga mandar un arroyito de plata por dicho es
tanco.» 

Llegada. Ha regresado á Madrid, de su expedi
ción á la provincia de Guadalajara, el Sr. D. Luis 
María Pastor, ex-ministro de Hacienda. 

DE ESPECTÁCULOS. 
Toros. El anuncio de que tomaban parte en la 

corrida de ayer los hermanos Carmonas, fué cau
sa de que la plaza estuviese completamente llena, 
y de que los revendedores hicieran su agosto en 
grande; tanto que por un asiento de tendido de sol 
pedian hasta un napoleón; con la particularidad 
de que al abrirse el despacho ya no los habia 
en él . 

A l ver que á las doce el cielo se encapotaba y 
que media hora después las nubes lanzaban rauda
les de agua sobre la villa y corte, creímos que se 
suspendería la función; pero no fué así, y la tarde 
despejó precisamente hasta que ya habia anoche
cido. 

La corrida fué muy igual y animada, tanto por 
el buen ganado como por el deseo que la cuadrilla 
demostró de trabajar y agradar al público. 

El verdadero héroe de la fiesta era el célebre 
Gordito. Los difíciles y arriesgados quiebros que 
da burlando al toro, su gran serenidad y desen
voltura le hacen digno de los aplausos que ayer se 
le tributaron. Admira y sorprende la manera de 
poner banderillas sentado en una silla, dominando 
tan difícil como arriesgada suerte con toda la maes
tría y valor imaginables. El Gordito es un torero 
bueno, bueno y de arte, pues después de sus exce
lentes cualidades, tiene un conocimiento especial 
en su toreo y de difícil imitación. 

Sus hermanos tienen valor, pero Ies falta arte 
todavía. 

Cayetano estuvo regular. 
Los picadores trabajaron mucho, pero no tan 

bien como fuera de desear. 
Los toros buenos y de mucho empuje. La presi

dencia bien. Murieron de 18 á 20 caballos. 
Parece que en la próxima corrida del lunes tra

bajará la misma cuadrilla. 
Á ella. Antes de fin de mes se dará una nueva 

y brillante reunión en el Elíseo Madri leño, que 
esperamos sea tan amena como la última. 

Circo de Price. Esta roche se verificará en él 
una gran función á favor de los asilos de benefi
cencia, cuyo producto total será entregado á !a au
toridad civil, para que esta lo distribuya como 
tenga por conveniente. 

El Sr. Price se va conquistando cada dn mas 
las simpatías del público, por el esmero con que 
trata de dar á sus funciones toda la amenicad de 
que son susceptibles. 

La conducta del Sr. Price en esta ocasiones dig
na del mayor elogio. 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTOS DE MAÑANA. San Paulino, obispo, y San 

Acacio y compañeros mártires.—Vigilia. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la 

de religiosas del Caballero de Gracia, donde se 
celebrará función al Santísimo Sacramento y visita 
de altares; predicará de tan alto mislerio el padre 
Manuel Campo, sacerdote escolapio. 

En San Antonio del Prado se celebra una solem
ne función de acción de gracias á h Virgen de la 
Concepción. 

En Italianos comenzará al anochecer una nove
na rezada á San Pedro y San P a ü o , apóstoles, 
estando S, D. M . de manifiesto. 

SECCION COMERCIAL. 
B O L S A D E MADRIDi 

Coiixaciún del día 20 de Junic de 1861. 

rONDOS PÚBIICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 50 
65 c ; á plazo, 50-60 fin cor. á vol . 

Títulos del 3 por 100 diferido, piblicado, 44; á 
plazo, 44-30 fin próx. vol . 

Deuda amortizabio de primara dase, publica
do, 36. 

Idem de segunda ídem, no publicido, 17-20. 
Deuda del personal, no publicado, 22-60 p. 

Acciones de carreteras.—Emisiónde í.0 de A b r i l 
de 1850 de á 4,000 ra., 6 por 100 anual, no pub l i 
cado, 96 p. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 96-25. 
Idem de L0 do Junio de 1851 do á 2,000 rs., 

no publicado, 94-50 d . 
Idem de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 ta., 

no publicado, par. 
Idem de 1.° de Julio de 1856 de á 2,000 rs., 

no publicado, 99 d. 
Acciones de obras públicas de 1.° de Julio de 

1858, no publicado, 99-25 p. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs . , 8 por 

100 anual, no publicado, 110-75 d. 
Obligaciones del Estado para «ubTenciones de 

ferro-carriles, no publicado, 96-25 d. 
Acciones del Banco de España, no publica

do, 222 p. 
Idem de la compañía metalúrgica de San Juan 

de Alcaráz, no publicado, 50 d. 
Idem de la compañía del ferro-carril de Tudela á 

Bilbao, no publicado, 1950. 
CA.MBI08. 

Londres á 90 dias fecha, 49-75. 
París á S dias vista, 5-19. 

ESPECTACULOS. 
TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho y media de la 

noche.—La comedia nueva en tres actos y en ver
so, original, titulada El tanto por ctenío.—Baile. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las nueve de la no
che.—Anarquía conyugal.—Variaciones por el se
ñor Picco.—Sinfonía.—Dúo de María Padilla, por 
el Sr. Picco, acompañándose él mismo al piano.— 
El caballo blanco. 

CIRCO DE PRICE (calle de Recoletos). A las nue
ve de la noche.—Función extraordinaria á benefi
cio total de los pobres de esta capital, cuyo pro
ducto será religiosamente entregado al Excelentí
simo señor gobernador civil de la provincia, para 
que S. E. á su vez se digne repartirlo por parro
quias en la forma y modo que crea más convenien
te.—Gran carrera y saltos de barreras sobre dos 

caballos.—Por primera vez trabam c 
el Sr. William P a s t o r . - F a n t a s í a Jcóm Por 
losclownsSres. Whitoyne y Secchi • M Por lo* 
repetirá sus muy aplaudidos ejercicios en ̂  Aclams 
da.—Véanse los programas para los d Cuer, 
menores de esta función. Qei:uás uo/ 

P U N T O S D E S U S G R I C I O N . 

MADRID: Oficinas de este periódico o n 
ta, núm. 5 , cuarto principal; en lail iSu ^ S i . 
Moro, Puerta del Sol; en la Americana J ^ ^ t 
Bailly-Bailliere, calle del Príncipe v py lM6 
Pasage de Matheu. P ' ^ ?u^ ic id^ 

PROVINCIAS : En todas las librerías v&n • * 
ones de correos. 3 ailllnÍ8trj^ cienes 
ULTRAMAR: Habana, D . Benito O Tán* 

po, 96.—Sanítayo de Cuba, D . Juan > g0' 0bi 

. rv yit i TJ s...•. „ u*u ijaü~?.. Manila, D . Manuel Ramírez.—Gran Ca ^ ie r i^ 
Amaranto Martínez de Escobar — p,na,"ía > don 
D. Ignacio Guaseo.—Sania Crux de TenTJ^^o 
Jacinto Jimeno. 1 ener*fe, ^ 

EXTRANJERO : París , Mr . Laffite BulliPr 
pañía, 20, rué de la Banque.—Mr. Leiol- y Go11̂  
tre Dame des Victoires.—Londrej, Mr T ? ' ^ 
Catherine street.—Gt6ra/íar, D. Manuol ¿ 
—Lisboa, Diario dos Pobres. 

C O N D I C I O N E S D E L A SUSGRIGIOR 
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COMPAÑIA COLONIAL. 
Depósi to central, Montera, 16, 

A R O M A S U P E R I O R , E C O N O M Í A . 

Estos C a f é s deben su extensa aceptac ión á las clases selectas que se emplean y al nuevo 
método de tostado con m á q u i n a especial, que ú n i c a m e n t e l a C o m p a ñ í a posee y 
practica en el reino, aunque haya quien trate de imitarla. Con este método s e r e c o n -
c e n í r a n e n e l g n r a n o f durante el tueste, el aroma y fuerza que se evaporan en los 
demás sistemas; asi es como se sacan S O t a z a s e n l i b r a » en vez de 3 6 ; es decir, 
que el consumidor economiza la tercera parte de su gasto. 

C L A S E S Y P R E C I O S . 

T i x s 

Café de París, 9 Rvn. libra. — Sale á O maravedís taia. Café super io r , IO » — Id. á menos de 7 Id., Id. Café moka, 1 ® » — Id. á 11 Id., Id. 
Estos C a f é s se conservan fáci lmente por estar puestos en paquetitos forrados de esta

ño , los que llevan impresos el peso y precio, con más el sello de la C o m p a ñ í a . 
@e manda á provsaoíaa. So remiten prospectos. 

BAÑOS DE MAR AKTÍFÍCIALKS. 
Las personas que deseen tomar baños de nrir en los establecimientos de esta capit .1, ó en sus propias 

casas, pueden dirigiré á ia calle del Arenal, núm. 6, donde se venden unos paquetes de sales marina-, á 
6 y 8 realas cada uno, con su correspondiente instrucción, y que disuellos en la cantidad de agua de un 
baño, queda esta como si fuera de mar. 

Avisando con 24 horas de anticipación, se preparan los baños de Alhama, Cestona, Fitero, Isabela, 
Tnllo, etc., etc. 

También se despachan en esta oficina toda clase de refrescos en polvos, á 6 reales paquete de 12 pape-
es cada uno. (M.) 

l i l i l í i f fPTÍTA 1 I T SANGRI 
^debilitada con el uso dei ELIXIR THERMES a! citrsluctato de hierro; tónico el mas poderoso de \am 
f materia médica; su sabor es esquisito, tus efectos seguros en hs clorisis, anemias, escrófulas, ra-fe 
| quitismos, embarazos, agotamiento de fuerzas que resulta de los flujos, enfermedades ó escesos d e f l 
ftoda especie, y reemplaza con ventaja los aceites de hígado de lija, raya y bacalao. Precio en París, ^ 
•;, tres francos ei medio frasco y cinco trancóse 1 grande. En España, 16 fs. Depósito central en Parí?, 

en casa del inventor THERMES antiguo farmacéutico, me Martei, 13. En Madrid, venta por mayor | 
con grandes rebajas, Esposicien estranjera, calle Mayor, 10. 

Por menor, Calderón, Principe, 13, y Coliantes, plazuela del Angel, 7. En provincias, en casa 
de los corresponsales de la Esposicien estranjera. (A. 1076) 

I N J E C T I 0 N B R 0 U 
higiénica, infaa&e \ presemtiva; ia única que cura síii auxilio de otro raedicamento. Se encuentra en 
las principales farmacias del mundo. En París, Brou inventor. Bouhvard Maganta, i8 . 

Exigir el iibro-posyecto. Veinte años de éxito, (A. 6172) 

¡¡IMFORTAB T I S i M O l I 
PILDORAS HOLLOWAY. 

Esta gran medicina dornéflica figura en la categoría de las primeras necesidaJes de la vida, porque 
todo el mundo ha llegado á convencerse de que eha cura muchísimas eofermedades , para las cuales los 
demás remedios habían sido reconocidos como insuficientes, nsle hecho es hoy patente, y por eso las per
sonas debilitadas ó de una constitución débil, encuentran una mejora inmediata con la tónica influencia 
de estas pildoras. 

La cantidad y la cualidad de bilis'son de una importancia vital para a salud. L s pildoras Hollo-
way obran espectalísima y efieaefemaménte sobre el higad?, roetificando las ^regularidades de esi^ y cu
rando iníaliblemente la ictericia, las afecciones biliosas y todas las enfermed;. íes que se derivan dtd mal es
tado de dicho órgano. 

ENFERMEDADES DE LAS iViOJEaEíS 
Las irregularidaiies tuncionnles peculiares ai helio sexo, son luvanauiemente corregidas sin sufri

mientos y sin oonsocueacui algún i perjudicial, pur el usu de las pildoras tliüoway. S •« la medie.na mas 
segura para todas ias enfermedades incidentales de las iwujercs, •••.'alquiera que s*a ia edad de estas, así 
como también para ios niños. 

Las pildoras Holloway son eficaces muy especialmente para las siguientes enfermedades. 
Acciiientesepilécticos, Enieraiedades dei hígado. Irregularidades de la menstrua-
Asma, Enfermedades venéreas, cien. 
Calenturas de toda especie. Erisipelas, Lumbago é mal de ríñones, 
Debilidad ó falta de fuerzas por Hidropesía, Manchas en el cutis, 

cua'quiara causa, I tericia, Oisti ucciones, 
Dolores de cabeza. Indigestiones, Síntomas secundarios. 
Disentería Infiamaciones, Tisis ó consunción paimonar, 

Estas pildoras son elaboradas bajo la inspección personal del profesor Hollowav, y cada caja va acom-
panadada de. un? instrucción impre a en español, q'ie esplica el modo de hacer uso de ellas. 

Se venden en el establecimiento general del profesor Hollowav, 245, Strand Lóndres. Eu Madrid en 
Jas prineipales boticas. 

En las provmcias, en tedas las b oticas y droguerías. . 
_Los precios de venta son: 7, 18 y 28 reales cada bute, con propurcun a su tamaño; (A.) 

ICES RKSin.TAnn:-. DEL AGÜA DE LECHEI.LE. 
en la curat o :¡ dfe ins enfermetladcs i casi siempre 

ikí! pecho, (Jel cstotMJSKo, 

venden temeáios'trXnL^ * • et 5 DEPOSÍfO : súceheii», en l'aris y en todas las íamacias donde se 
jioiiu.s.es. - A Madrid, -ŝ naes «m, calle de Principe, Id. 

A LOS MEDICOS! A LOS ENFERMOS! L 

L a hermosa coiecc i«n de 
tra'spareítes que existia ei; 
este estaidecimiento, esídMCio 
para conduirse, se hará una 
rebaja cimsiderable en ios 
precios tie las que quedar. 
Ün aparato á propósito paia 
r>señarlos penuite a los com-
prr dores juzgar el electo que 
tacen colocadas definitiva 
mente. 

Bazar del P r í n c i p e , caPa 
de las Huertas, núm. 14. 

(B. P . ) 

PREPARACIONES 
d e P e r c l o r u r o d e H e r r ó d e l d o c t o r 

D e l e a u , m é d i c o e n j e f e d e l a 
R c q u í t t e . 

Remedio el mas poderoi© que se conoce contra 
las hemorrágias internas y- siernas, los colores pá
lidos, usagres, escrófulas,etc., contraías enferme
dades de las membranas nucosas, la grippe, los ca
tarros, y en fin, combatí las enfermedades de la 
piel, las'de lus mujeres j las e-pecííicas, en todas 
las cuales su emp eo no "presenta ninguno de los 
inconvenientes del yodo j del mercurio. 

PRECIOS. 

Pildoras, el frasco. . . . . 
Jarabe,id 

Id. el medio 
Pomada, el bot̂  
Inyección para liombres, frase, 

Id. para mujeres, id. . 
Solución no mal de30°, id. . 

Id. id. PI medio . . 
D. cáusti.-n de 43° frá&fc . 

En Paris. En Madrid. 
Rs.vn. Rt. vn. 

12 
20 
12 
12 
12 
16 
20 
12 
20 

16 
28 
18 
16 

22 
28 
18 
28 

Una instrucción detallada acompaña á cada frasifp 
ó bote. 

Exíjase como garantía de legitimidad !a firma v 
sebo del Sr. Dr. Deleau: 

Depósito general para los pedidos por mayor, Mr. 
Esteve, rué Saint Louis, núm. 31, au Marais en Pa
ris. Ma nd Esposicion estranjera, calle Mayor, 10. 
—Pormenor, Calderón. Príncipe, 13; Collantes, 
plazuela del Angel, 7. En provincias, en casa 
de los corresponsales de la Esposicion estran
jera. 

átoi « G É 

m: CHARD1N J*6, DS P A R Í S . 
el nwyor progreioque w. ha hecho en la fabri-j 

fcacion del Jabón ; iic> hay en ¡a naniraleza una ÍUÍ- ! 
jUncia mas favorable al cutis que la Fresa, base del 
ÍU (ximiiosicion, para darle hermosura suavidad,! 

¡blancura, y un perfume esqulsito. 
! Toda la perfutnería fina de CHARD1N Jeune, del 

Mi'arig, *e halla en Madrid, Espoñcion estranjera, calle] 
[Vfnyor, 10, á precios muy equitativos. 

CEITE F 
DE HIGADO DE BACALAO 
ENTí-RAMENTE DESINPECTA.t)0. 

Oler agradable, sabor dulce El único que no 
tiene gusto ni olor á pescado. Invención del doctor 
Antier y Chevrier, farmacéutico 21, Faubourg 

í Montmartre en París. Depósito en Madrid para la 
j venta al porrnayor con grandes rebajas, Esposicion 
| Estranjera, calle Mayor, 10. Por menor á 18 y 28 
j reales el aceite oscuro, y 36 el blanco, en los labo-
; ratorios de Calderón, Pnncipe 13, Ccilantes, pía-
í zuela del Angel 7. 
' En provincias, en casa de los corresponsales de la 

Esposicion Estranjera. A. 655.) 

SERVICIOS MARITIMOS 
m m i m l i l i 

V I A J E D E MADRID A P A R I S E N 65 H O R A S . 

S - P O S T A S F R A N C E S E S , 
Trasporte de viajeros y mercancías . — Línea r a p i d í s i m a , única directa dt V a W i 

á Marsella. 6hu 
Salidas de Valencia para Marsella, iodos ios jueves á las 5 de la tarde : viaje en 32 boiras 
Saiidas de Valencia para Oran, todo?, los viernes á las 10 de la mañana : viaje en 14 horas' 

Comignat.ari(K HO Valenda. don Emilio Ferraand, calle del Mar, 
M MAS CABALLOS CUIN CUKtms 

Curación pronta y radical, sin que quede /toe-
Ua alguna, de las caídas, mataduras y llagas de 
cualquier clase, haciendo que reaparezca id pe
lo, por el reparador francés, J. B. A. T. En h -
r is , dos frascos, 5o reales. Ventas por mayor 
con grandss rebajas, Esposicion Estrang' 
calle iMayor, número 10; y por menor, á 14 rea
les el reparador, y 8 los polvos en los puntos si 

Wwím 

guantes:—Laboratorios de Calderón, calle del Príncipe, 13, v deGóllaiUés, plazuela de Angel, 
num. 7. - Albacete^ González; Alicante, Soler; Badajoz, Ordoñez; Barcelona, Bivalia, 
Burgos, Llera; Cádiz, Mateos; Cartagena, Marqués; Gáceres-, Salas ; Córdoba , Baya ; Gerona, 
Garnga; Huesca, Cualiart; Jaén, Pérez Alnar; Málaga, Prolongo; Paiencia, Las Heras; Pamplona, Lau
da; San Sebastian, Ordozgoiti; Santander, Corpas; Sevilla, viuda de Tro vano; Tarragona, Cucin; To
ledo, Pérez; Zaragoza, Clavillar. (A. 138) 

j ü i a o d e l o s r a m o s m a s m t e r e s a a í Q s d e l a c i e n c i a m é d i c a p u e s t o a l alcance, 

DE TODA C L A S E DE PERSONAS. 
Tratado práctico de las enfermedades urinarias y de todas las dolencias que tienen relación con ellas, 

¿h el borritire la mujer. 
Octava edición, un volumen de 900 páginas, enriquecido con 314 figuras de anatomía. 

Por el doctor JOZAN, profesor especial de patología urogenital, en París, 182, rué de Rívoli, frente á 
Tuilerías.-—Enfermedades contagiosas, estrecbamientos, catarros de ia vejiga, piedra, Cáculos, este
rilidad, debilidad por consecuencia de escesos, perdidas, enfermedades de las mujeres, tratamientos, 
higiene, preservativos. Precio 5 francos, por el correo 6 con doble cubierta. En casa del autor el doc
tor JOZJII, 282, rué Bívolí; Masson, librero, 26, rué de la Ancienne -Comedie, y en las principales l i 
brerías de París, de los departamentos y el estranjero. 

Del mismo autor: Por una causa frecuente y poco conocida 

L A I M P O T E N C I A P R E M A T U R A . t 
Esta obra, que contiene las causas, los síntomas, las complicaciones, la marcha y el tratamiento| 

de esta insidiosa enfermedad está precedida de consideracírmes generalas sobre la educación déla 
juventud, la generaeion dé h especie humana y el problema de la población, con observaciones de 
curas, un volumen ds 600 pájiuas. Precio 5 trancos v 6 por el correo bajo doble sobr'\ En Madrid 
á 23 rs., Esposicion estranjera, calle Mayor, 10 Los enfermos pueden tratarse ellos mismos y hacer 
preparar los remedios en siu boticas acostumbradas.—Tratamientos y consultas, de las doce a ia> 
dos, yJ^rabieíT_po£CojTespondencia. (Franquear.) (A. 1575) _ _ _ _ _ _ ^ 

e d a l l a d e o r o 
T O P I C O 

d e C . R o u ' x e 

POBTÜGÜl 

droguista 

P A R I S P A R Í S . 

w c i o n ^ l ^ l t 

7 » o 7 > — r i — —y 
En las provincias, en casa de los depositarios de la Esposicion estrangera 

R G B CLÉRET 
D E P U R A T I V O A L I O D U R O D E P O T A S I O 

Especifico infalible contra las enfermedades secretas, siflliticas antiguas y recientes, empeinosas, escrofulosas, lamparones, tumores fclancof, 
ezostoses, reumatismos crónicos, etc. 

P r e p a r a d o p o r H . CLERET, f a r m a c é u t i c o , 
Pharmacie des Panoramas, íi Paris. — Ecsíjase el prospecto con m i f i " ^ ' r i».. 

lolUams, pormiyor Ewoficu» nmium,calU lUjot, M« 10. Por mtaotCuraiOR. tó'^J^ „15a' 
Alg«?cira>, Muro.—Alicante, Soler y Estruch.-Almería, Gómez Zalavera.-Badajoz, W¿ 

celona, Marti y Artiga>. - Beiar, Rodríguez y Martín—Burgos, Llera,—Gáceres, ^^^Aibar.—518 i 
-Córdobn, Raya.-Ferrol, Romero.-Gerona, C^rngi.-Huesca, Guallart.-Jaen, ?e™l.*a9,~-1iW* 
ga, Prolongo.-Santander, Corjas.-Sevilla, Troyano.—Toledo, Pérez. - Valencia, uoiui 6 
Arellano. (A. 1697) ^ 

CUBEBA LÉCHELLE 

CUBEBA 

CON 
l TAN ATO 

muy superiores al Copahlb». 
ÚNICOS EFICACES para curaren 
pocos d í a s , las enfermedades 
contagiosas, perdidas recientet, 
antiguas y cronieoí, 4 fr.—Casa 
LECHEELE, 611 París ; CALDERON, 
calle del Principe, 13, en Madrid. 
—En provincias, en las íarmacíag 
y en todos los países. 

ACCION CARRIE. 
Inbdible contra los flujos antiguos ó recientes er 

el hombre v la mmer. , n ^ 
Precio: 5 francos. En Paris, Rué deBondy, nu

mero 38, y en las farmacias de España. (A. 1725.) 

A L C O H O L A D O D E GÜAC50;ricaZ de 
! Ag nte curativo v pr-servatito el J ^ L re(3«?J¡ 
! las enfermedades seor-ias y para '^ 'L .p^a ies 
' tes ó crónicas, esperímentado ^ n c i a y deEs 
' Paris, Lvon, Marsella, Genova,Floren ^ 

paña/Depósito central en París, rué M ^ b p 
' martre, 21, Pharmacie C b f r.er; en Mar ^ ^ 
! macie Gomóm, rué Pavé d Amour. P ^ d 
I co, 4 francos en París Exíjanse las ^ ^ 0 * 
i vrier-Pascal. En Madrid, venta for ^ 
\ sicion Estranjera, calle Mayor, ^ lde ron , c^'J 
I Collantes, plazuela del Ange^ J ' % 
| del Principe, 13. P/ecm de! ^ 
| provincias, los deposítanos de la « u - ^ ^ 
i jera» V*' * 


